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José DELGADO PINTO, Estudios de Filosofía del Derecho, Centro de Estu-
dios Políticos y Constitucionales, Madrid, 2006, 429 pp. 
Actualmente no son pocas las obras que existen al alcance del lector sobre 
las ideas y tendencias contemporáneas que motivan el entendimiento del De-
recho, pero sí son pocos los estudios que, con rigor académico, plantean des-
de una perspectiva seria, global y panorámica los problemas centrales de la Fi-
losofía del Derecho, proveyendo al lector de un conocimiento suficiente sobre 
conceptos filosóficos jurídicos así como de los autores más representativos, y 
que al mismo tiempo le invite a profundizar en posteriores lecturas sobre los 
tópicos que plantea; este es el halagüeño caso de la obra que ahora comenta-
mos. 
En efecto, el libro "Estudios de Filosofía del Derecho" del profesor José 
Delgado Pinto se inserta en esa línea de la literatura jurídica que pretende dar 
a conocer la relevancia de los tópicos centrales de la Filosofía del Derecho a 
lo largo de una clara exposición de la aportación doctrinal filosófica así como 
de la evolución académica sus ideas particulares que, como catedrático de la 
materia, ha tenido a lo largo de su vida docente. 
Mediante una rigurosa selección que el propio autor realiza de diversos tra-
bajos previamente publicados, esta obra en comento merece con toda justicia 
el título de "Estudios", puesto que el contenido de la misma versa efectiva-
mente en múltiples e interesantes monografías jurídicas estudiadas con abso-
luto rigor académico en las que destacan algunos de los temas centrales que in-
teresan a la Filosofía del Derecho contemporánea, y muestra en cada uno de 
dichos trabajos un análisis profundo, sugerente y bien documentado de los te-
mas que maneja, encontrando no solamente un carácter jurídico científico sino 
verdaderamente divulgativo de las ideas del autor por la claridad de pensa-
miento y sencillez en el lenguaje que emplea. Temas varios que van desde la 
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historia hasta la teoría del Derecho, son muestra patente de la panorámica es-
pecial que proporciona esta obra. 
En palabras de su autor, este libro es una selección de once trabajos acadé-
micos publicados entre los años 1964 y 2002, que han aparecido en numerosas 
revistas o en algunas obras colectivas y que el profesor Delgado Pinto consi-
deró importante rescatar para ser presentadas cronológicamente en un único 
volumen que sirviera de referencia al lector actual interesado en algunos pro-
blemas que estudia la Filosofía del Derecho. Y la intención del autor se ve en 
gran medida colmada al adentrarnos en la lectura de los trabajos aquí reunidos, 
los cuales están evidentemente determinados por un hilo conductor, consisten-
te en el análisis de los problemas contemporáneos de debate en la filosofía ju-
rídica. De igual forma, en la obra que comentamos, al ser una obra de recopi-
lación de trabajos anteriores, advierte el autor en la nota introductoria, que el 
lector puede encontrar a lo largo de las páginas ciertas reiteraciones o quizá 
cambios de conceptos en las tesis que sugiere en sus trabajos, situación que 
efectivamente se ve manifiesta en la clara evolución de sus planteamientos al 
ir avanzando en la lectura de sus trabajos, pero que en el fondo conservan una 
unidad y correspondencia de ideas, lo que da una plusvalía académica a la obra 
de Delgado Pinto al ser un autor cuyas ideas centrales están marcadas por una 
conexión doctrinal y evidente coherencia de pensamiento. 
Así pues, el primer trabajo de esta obra del profesor Delgado Pinto es un 
escrito elaborado en 1964, el cual nos muestra uno de los principales debates 
en la Filosofía del Derecho que consiste en la vigencia y aplicación del Dere-
cho Natural en la teoría contemporánea. Desentraña a lo largo de amplias pá-
ginas la génesis del tan traído y llevado debate filosófico y jurídico sobre el 
concepto, alcances y aplicación del llamado Derecho Natural y sus respectivas 
discrepancias con el Derecho Positivo, pero que en el fondo pocas veces dicho 
debate aporta realmente a la teoría del Derecho, sino que se que queda en el 
plano de las disyuntiva doctrinal. Y el profesor Delgado Pinto supo verlo con 
profunda claridad a partir de un postulado concreto que esboza: "Hoyes pa-
tente para todos que el pregonado renacimiento del Derecho Natural se ha con-
vertido en un renacimiento del problema del Derecho Natural. Si es innegable 
que una sensible mayoría de juristas y filósofos del Derecho de nuestro tiem-
po han creído necesario actualizar la vieja idea de un Derecho absoluto, obje-
tivamente válido por encima de las determinantes positivas del legislador, 
también lo es que dicha idea no ha logrado imponerse de manera general. Mu-
chos la rechazan todavía estimando fundadas las razones seculares alegadas 
por el positivismo. Por otra parte, aquellos que invocan el Derecho Natural no 
comparten una concepción unánime de él; por el contrario, ofrecen el espectá-
culo de una multiplicidad de teorías iusnaturalistas separadas por diferencias 
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y matices conceptuales a veces importantes que encuentran su expresión en la 
variada especie de adjetivos añadidos a aquél término tradicional". (p. 13). 
Con seriedad en los postulados, el autor abunda en los argumentos empíricos 
históricos que se han esbozado en torno al Derecho Natural, desde las críticas 
conceptuales del positivismo hasta hacer énfasis en las posibles respuestas a 
dichos argumentos, proponiendo una solución en y desde la perspectiva histó-
rica. Con poco más de cuarenta años de haber escrito estas líneas, Delgado 
Pinto muestra un debate que es hoy día plenamente vigente y sus ideas toman 
verdadera actualidad académica en una disputa doctrinal que, parece ser, se 
prolonga en el camino. 
Igualmente interesante y conectado con este primer ensayo, está el quinto 
trabajo que presenta Delgado Pinto, mismo que infiere nuevamente sobre "El 
problema del Derecho Natural" (p. 237) en el cual amplía la visión del Dere-
cho, fundamentalmente sobre temas como la justicia, el modo de concebir al 
Derecho, la función del juez, entre otros, y hace un riguroso examen de las 
propuestas esbozadas por las tesis positivistas y sus principales representantes 
desde Kant a Rawls, así como los modelos que estas doctrinas sugieren, con-
trastándolas con las propuestas propias del autor, trabajo éste último donde se 
nota una mayor depuración y análisis en cuanto al tratamiento del concepto 
general de Derecho Natural en la teoría jurídica contemporánea. 
Notable es también el par de trabajos que se incluyen en esta obra dedica-
dos al estudio de la influyente teoría de Hans Kelsen en la concepción contem-
poránea del Derecho, en los que el autor expone con elocuencia los postulados 
del jurista vienés, realizando en su momento las constructivas críticas a dichas 
proposiciones positivistas. Dos trabajos que logran en sumarias páginas colo-
car al lector en una perspectiva analítica, crítica y objetiva de las premisas fun-
damentales presentes en la obra de Kelsen. 
Efectivamente, el segundo trabajo recopilado en la obra que comentamos, 
está orientado a exponer el tema del "Voluntarismo en Hans Kelsen y su con-
cepción del orden jurídico como sistema normativo" (p. 115), en el cual el autor 
logra exponer con claridad crítica algunos aspectos de la concepción kelsenia-
na del ordenamiento jurídico como sistema. Acude para ello a una referencia 
directa de las obras del jurista vienés en cuanto que habla de su concepción del 
Derecho como un sistema de normas. Destaca así el autor de la obra en co-
mento, la singular característica de un voluntarismo normativo presente en 
Kelsen para quien las normas -ya morales, ya jurídicas-, son producto de la 
voluntad y no de la simple razón práctica. Explica Delgado Pinto de manera 
detallada los rasgos más generales de la teoría kelseniana haciendo un conspi-
cuo análisis crítico de los postulados de esa teoría, destacando sobre todo que 
en Kelsen se presenta una doble faceta de su teoría; una motivada por su posi-
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tivismo voluntarista que le conduce a admitir ciertas contradicciones desde el 
mismo Derecho positivo, y otra epistemológica, bajo la cual ubica al Derecho 
como una ciencia que debe representarlo con una unidad descrito en una serie 
de enunciados (normas) no contradictorios entre sí. 
Del análisis de la propuesta kelseniana, Delgado Pinto reconoce que existe 
una gran influencia de dicho pensamiento en la teoría contemporánea que per-
mea las posturas del positivismo jurídico contemporáneo, sobre todo en cuan-
do a la definición de conceptos jurídicos fundamentales tales como el de dere-
cho, deber y obligatoriedad, conceptos que son estudiados por todas las 
corrientes filosóficas jurídicas. 
En efecto, en el tercer ensayo recopilado en el libro del profesor Delgado 
Pinto que ahora comentamos, estudia la cuestión de la "Obligatoriedad del 
Derecho y del deber jurídico en el positivismo contemporáneo" (p. 151), ha-
ciendo especial referencia al pensamiento de Hans Kelsen. En dicho trabajo, 
el catedrático de Salamanca nos ofrece una visión general del planteamiento 
kelseniano destacando críticamente la distinción que el jurista viené.s hace de 
la moral y el Derecho señalando cómo éste emancipa el deber jurídico del de-
ber moral en su Teoría Pura del Derecho haciendo el conocido énfasis en la 
coactividad del Derecho como rasgo distintivo. Sin embargo, Delgado Pinto 
no coincide en particular con dichos postulados kelsenianos y hace énfasis en 
cuestiones que él considera relevantes y que la Teoría Pura dejó omisa como 
es la visión del Derecho desde una perspectiva de fenómeno social. Piensa por 
ende, que Kelsen no determina de forma satisfactoria el concepto de deber ju-
rídico al no concebir al Derecho como una realidad social sino sólo apreciarlo 
como un conjunto de normas obligatorias y válidas. Sobre este tema en parti-
cular, Delgado Pinto dedica en su obra recopilatoria otra serie de trabajos que 
versan sobre los mismos supuestos. 
Así, destaca el trabajo que hace referencia a "La validez del Derecho como 
problema de lafilosofíajurídica" (p. 193), en el cual el autor contrasta la opi-
nión de dichos conceptos en la visón de ilustres autores como el mismo Kel-
sen o Hart, o las de A. Ross, E. García Máynez, Von Wright, J. CapelIa y A. 
Comte, haciendo una exposición sucinta de los conceptos esbozados por di-
chos autores, para ensayar él mismo su propia opinión puntualizando que la 
validez del Derecho significa una existencia actual de la misma verificada hic 
et nunc en su aptitud para producir en la sociedad efectos particulares de las 
normas jurídicas. 
Del mismo modo, en un elaborado ensayo que trata "Sobre la vigencia y la 
validez de las normas jurídicas" (p. 267), Delgado Pinto nos presenta una am-
plia panorámica que la teoría contemporánea del Derecho ha elaborado a tra-
vés de tesis de juristas como Kelsen, Ross o Hart, detallando con elocuencia 
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las múltiples polémicas doctrinales surgidas entre aquellos autores, opinando 
en dicho aspecto en qué cuestiones han errado o acertado en cuanto a sus con-
cepciones jurídicas. Destaca en este trabajo la especial alusión que Delgado 
Pinto hace a la aportación doctrinal de R. Dworkin como contrapunto crítico 
del positivismo legal, y su inclusión de los llamados "principios" como parte 
integrante del derecho vigente, postura que vendría a dar un nuevo cariz a la 
visión filosófica contemporánea del Derecho, y que nuestro autor no deja 
exenta de un atinado análisis crítico. 
Relacionado con esto último, en la obra recopilatoria de trabajos de José 
Delgado Pinto se incluye un escrito donde matiza los postulados sustentados 
en su anterior trabajo y aquí habla sobre "La noción de integridad en la teoría 
del Derecho de R. Dworkin" (p. 389), ensayo en el que realiza un análisis y 
valoración de cierta parte de los postulados del jurista norteamericano. Desta-
ca el conocido concepto de "integridad" que Dworkin sugiere como la cohe-
rencia que subsiste en los principios que subyacen a las normas y a las institu-
ciones, es decir, como un valor supremo del Derecho, y señala a la justicia, la 
equidad y el debido proceso como los valores que dotan dicha integridad. Es 
interesante señalar que en este trabajo se aprecia que el profesor Delgado Pin-
to coincide en general con los postulados de Dworkin, pero presenta al final al-
gunos argumentos por los cuales él no considera que las propuestas del jurista 
norteamericano puedan insertarse fehacientemente dentro de la corriente ius-
naturalista y que cuya tesis jurídica no representan aún una teoría sistemática 
que pueda considerarse tan elaborada como la teoría de Hans Kelsen. 
Es pues, en los puntos centrales de dicha teoría kelseniana -como las cues-
tiones de distinción de moralidad, de obligatoriedad o de normatividad-, en las 
que el profesor Delgado Pinto hace frecuente referencia en los demás trabajos 
recopilados en la obra que ahora comentamos. Analiza en ellos, con atinado 
sentido crítico y profundo rigor científico, cuestiones en las que el positivismo 
ha hecho hincapié y motivado a un muy interesante debate entre las distintas 
corrientes jurídico-filosóficas. Trabajos tales como "El deber jurídico y la 
obligación moral de obedecer al derecho" (p. 329), donde realiza una crítica 
sistemática a las propuesta de obligatoriedad de la teoría kelseniana, o bien en 
el ensayo "Normatividad del Derecho" (p. 353), en el que se aprecia la valo-
ración que el autor realiza de las mismas propuestas del jurista vienés, sobre 
todo sopesando la posible separación entre Derecho y Moral, además de in-
cluir un análisis de los tópicos sustentados por Herbert Hart o Carlos Nino 
para contrastarlas con sus propias propuestas. 
De una lectura aislada de estos trabajos podría pensarse prima Jacie que la 
postura filosófica de Delgado Pinto se inclina en gran medida hacia un iusna-
turalismo clásico, sin embargo, una lectura integral de sus ensayos nos hacen 
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ver el considerable talante intelectual del catedrático de la Universidad Sala-
manca en el que se aprecia un aspecto muy incluyente respecto a su postura fi-
losófica. El gran conocimiento de teorías, autores y bibliografía a lo largo de 
sus trabajos constatan su interés y formación integral en cuanto a la formación 
jurídico filosófica. Y así puede apreciarse en su trabajo "La obligatoriedad del 
derecho y la insuficiencia tanto del positivismo jurídico como del iusnatura-
lismo" (p. 371) en el cual -estructurando su estudio en tomo al concepto de 
obligatoriedad en el Derecho-, destaca que ninguna de las dos posturas jurídi-
co-filosóficas -positivismo y iusnaturalismo-, cuando son llevadas a su extre-
mo sin una fundamentación tópica pertinente, pueden responder cabalmente a 
problemas torales de la Filosofía del Derecho contemporánea y rescata la po-
sibilidad de encontrar una teoría que responda con argumentos sólidos a las in-
quietudes filosóficas que el derecho actual exige. Por ello afirma al respecto el 
autor que la tarea más urgente tanto del positivismo como del iusnaturalismo 
debe ser la de establecer con claridad cuáles son las tesis que respectivamente 
defienden a propósito de los principales temas que integran una teoría filosó-
fica del Derecho, y que mientras no se lleve a cabo dicha tarea de forma que 
suscite un acuerdo suficientemente generalizado, la polémica entre ambas pos-
turas seguirá siendo una discusión bastante estéril (p. 388). 
En suma, el libro de estudios que publica José Delgado Pinto es una mues-
tra patente de la labor universitaria de un verdadero jurista: indagar, proponer 
y contestar acerca de los problemas fundamentales de la teoría del Derecho, 
dando con ello ejemplo al mismo tiempo de humildad y grandeza académica a 
la que debe aspirar todo jurista, el cual no es más sapiente por el hecho de es-
cribir muchos libros, sino que basta escribir poco, pero escribir con inteligen-
cia, para adquirir la autoridad. En este rubro el profesor Delgado Pinto supo 
cristalizar cabalmente dicha aspiración. 
Por todo lo anterior, "Estudios de Filosofía del Derecho" es un grandioso 
trabajo recopilatorio de una larga y fructífera actividad académica y de cuyo 
análisis el lector encuentra en sus postulados patente vigencia en la teoría jurí-
dica moderna, además de constituir -por la claridad en el lenguaje y argumen-
tos- una fuente rica y actual en ideas para todo estudioso del Derecho que bus-
que adentrarse a entender con naturalidad algunos de los tópicos y problemas 
centrales de la Filosofía del Derecho contemporánea, confiando certeramente 
en la seriedad de estos rigurosos Estudios jurídicos. 
Héctor López-Bello 
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Alfonso GÓMEZ-LOBO, Los bienes humanos. Ética de la ley natural (trad. 
A. Carrasco), Mediterráneo, Santiago de Chile, 2006, 174 pp. 
De entre las tradiciones morales que tienen mayor vigencia en el pensa-
miento contemporáneo (Giusseppe Abba M. Y Canto-Sperber enumeran cinco, 
R.M. Hare, cuatro, y así sucesivamente) la denominada ética de la ley natural 
o ética realista, aparece como una de las más ricas y dinámicas. De hecho, ha 
sido denominada por varios autores como la "tradición central de la ética de 
occidente" , ya que constituye el núcleo del desarrollo de la filosofía práctica y 
el objetivo contra el que se dirigen las sucesivas concepciones que han preten-
dido revolucionar esa filosofía. A su vez, en el marco de esa tradición, es po-
sible distinguir diferentes versiones o interpretaciones de esa tradición; en un 
trabajo reciente, el autor de esta reseña ha distinguido cinco de estas versiones 
("Iusnaturalismo e interpretación jurídica", AA.VV., La interpretación en la 
era del neoconstitucionalismo, ed. Juan Cianciardo, Buenos Aires, Ábaco, 2006, 
pp. 64-69), destacando que la más activa de ellas es la denominada como Nue-
va Escuela de Derecho (o Ley) Natural. 
Esta escuela, iniciada en los Estados Unidos e Inglaterra durante los años 
'70 y '80, Y desarrollada -y criticada- desde entonces en esos y otros países a 
través de numerosos libros, artículos, conferencias, congresos y simposios, re-
viste algunos caracteres comunes compartidos por todos sus defensores; estos 
pueden reducirse a los siguientes: (i) la aceptación de una crítica dirigida por 
varios filósofos modernos a las propuestas iusnaturalistas, acusándolas de de-
rivar ilegítimamente proposiciones normativas de proposiciones descriptivas; 
(ii) como consecuencia de lo anterior, la propuesta de superar esa aporía me-
diante la aceptación de un primer principio del conocimiento práctico, que re-
vestiría carácter pre-moral; (iii) el reconocimiento de la posibilidad de identi-
ficar -por evidencia- algunos biene!! humanos como básicos y fundantes de la 
moralidad, pero que también revestirían carácter pre-moral; (iv) la necesidad 
de ciertas exigencias básicas de razonabilidad práctica, o principios procedi-
mentales del razonamiento práctico, para que resulte posible el paso de lo pre-
moral a lo moral; (v) esos bienes básicos constituyen el objeto de las inclina-
ciones naturales y son las dimensiones centrales del perfeccionamiento 
humano, por lo que aparecen como el elemento nuclear del pensamiento mo-
ral. 
El libro que ahora comentamos, se denomina precisamente Los bienes hu-
manos (es la traducción castellana del original en inglés Morality and the Hu-
man Goods. An Introduction to Natural Law Ethics, Washington DC, George-
town University Press, 2002), y se inserta claramente en esta versión particular 
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de la tradición iusnaturalista. Su autor, Alfonso Gómez-Lobo, es un filósofo 
chileno que reside en los Estados Unidos, y que hace pocos años había publi-
cado una obra sólida, erudita y sugerente: La Ética de Sócrates (Trad. A. Pa-
let, Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, 1998,246 pp. El original inglés 
lleva el título de The Foundations ofSocratic Ethics, Indianapolis, Hackett Pu-
blishing Company, 1994). En Los bienes humanos, Gómez-Lobo ensaya una 
síntesis general sistemática de la versión de la ética de la ley natural que se ha 
reseñado en el párrafo precedente, y lo hace no sólo con solvencia y originali-
dad, sino con un modo de aproximación especialmente atrayente y persuasivo, 
que consiste en partir -socráticamente- de las evidencias primarias de la expe-
riencia moral, para desarrollar luego, a partir de allí, las afirmaciones funda-
mentales de la filosofía moral. 
Luego de proponer, en la Introducción, al Critón platónico como paradig-
ma del pensamiento ético, G-L aborda el tema del primer principio del pensa-
miento práctico, que denomina "el principio formal", poniendo en evidencia 
su estricta necesidad para que sea posible pensar y hablar acerca de la morali-
dad. Tal como lo sugiere el nombre que le atribuye, para G-L este principio: 
"Se debe perseguir lo bueno, y se debe evitar lo malo", "no es un principio 
moral sino un principio general de racionalidad práctica" (p. 20), que es ver-
dadero en virtud de la sola significación de los términos y constituye la estruc-
tura general de cualquier pensamiento acerca de la praxis humana. Actuar en 
contra de tal principio supone una completa irracionalidad y resulta práctica-
mente imposible, ya que nadie puede obrar en procura de algo que le aparece 
inequívocamente como malo. 
A continuación, G-L estudia los que denomina "principios complementa-
rios de la racionalidad práctica", que son los "bienes humanos básicos" o di-
mensiones centrales del perfeccionamiento humano. En este punto, G-L anali-
za la diferencia entre los bienes reales y los bienes aparentes, criticando la tesis 
subjetivista según la cual algo es bueno, lisa y llanamente, cuando le parece 
como tal al sujeto de acción moral. Pone también de relieve la diferencia que 
existe entre la autonomía humana entendida como capacidad de elegir las vías 
de acceso al bien conocido y la autonomía como "capacidad de determinar por 
sí mismo su propio bien" (p. 26). Según G-L la tesis subjetivista es fácilmente 
refutada, ya que cualquiera que admita que su propia opinión puede a veces. fa-
llar, ya ha admitido, en la práctica, la falsedad de la tesis subjetivista. 
Se trata, por lo tanto, de buscar un criterio objetivo para la determinación de 
lo que es realmente bueno o malo para el hombre y G-L propone en este punto 
la siguiente tesis: que bienes reales son los que aparecen evidentemente como 
bienes humanos básicos, y estudia a continuación a los que considera como ta-
les bienes, dando en cada caso las razones de su evidencia. La nómina de bien-
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es humanos básicos formulada por G-L es la siguiente: la vida, al que conside-
ra el primero y fundante, la familia, la amistad, el trabajo, el juego, la experien-
cia de la belleza, el conocimiento, teórico y práctico, y la armonía interior. En 
cada caso, G-L muestra cómo cada uno de estos bienes es por sí mismo un com-
ponente inexcusable de ta vida humana buena o vida lograda. Esta nómina di-
fiere parcialmente de la efectuada por J. Finnis (vida, conocimiento, experien-
cia estética,juego, socialidad y amistad, racionalidad práctica y religión), y por 
G. Grisez (agrega a los anteriores la "integridad", en el sentido de armonía) 
pero es claro que depende en lo fundamental de ellas. La evidente ventaja del 
tratamiento que hace de estos bienes humanos G-L es el mayor desarrollo de la 
defensa de su carácter básico como integrantes del bien humano. 
En el capítulo siguiente, G-L desarrolla toda una serie de cuestiones, la pri-
mera de las cuales es la referida al lugar que les corresponde en la sistemática 
de los bienes básicos a los bienes externos y a los bienes de fortuna. En este 
punto, G-L defiende el carácter meramente instrumental de este tipo de bienes 
y, en lo que respecta a la libertad, sostiene que se trata de una condición o su-
puesto para la obtención y disfrute de la mayoría de los bienes básicos, pero 
que no constituye un bien en sí misma. "La libertad -escribe..,- es necesaria 
para alcanzar la vida plena, pero no es un componente de ella, del mismo 
modo en que los son los bienes humanos básicos" (p. 49). Estudia también el 
tema del placer, propuesto por algunos -los utilitaristas- como criterio exclu-
sivo de bondad o maldad de la actividad humana, y sostiene que, en realidad, 
el placer no puede ser considerado en sí mismo, independientemente de la ac-
ción humana y de los bienes que lo producen. 
También analiza el carácter inteligible de los bienes básicos, afirmando que 
todos ellos tienen un núcleo conceptual que se puede comprender intelectual-
mente, es decir, que es posible descubrir porqué son tales bienes y son básicos. 
En este punto, recalca que el logro de la vida buena es obra de cada uno por sí 
mismo, y que si bien es posible contribuir al bien de otras personas, en defini-
tiva y estrictamente, éste sólo puede alcanzarse por la propia actividad y acti-
tudes. También pone en evidencia el hecho de que la vida plena no puede al-
canzarse nunca de modo completo, que "La vida humana está marcada por los 
límites naturales que nos impone nuestra constitución, nuestras elecciones u 
otros factores accidentales. La vida buena es un universal, una meta racional 
que ilumina y orienta nuestras pequeñas y grandes decisiones; pero no debe 
sorprendernos si algunos bienes quedan fuera de nuestro alcance ( ... ) o bien, si 
una vez obtenidos los perdemos" (p. 58). 
Un punto central en la concepción de la Nueva Escuela es el referido a la 
inconmensurabilidad y falta de jerarquía entre los bienes básicos; G-L destaca 
que ninguno de los intentos de establecer una jerarquía fija entre los bienes hu-
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manos ha tenido el éxito deseado y que muchas veces es necesario elegir en-
tre bienes alternativos; ahora bien, esta elección entre bienes no puede res-
ponder a parámetros cuantitativos , ya que los bienes básicos no pueden re-
ducirse a unidades mínimas conmensurables , y es necesario recurrir a una 
ponderación prudencial para conocer cuál de los bienes-es más importante en las 
circunstancias particulares . "En este sentido -escribe G-L- ningún bien hu-
mano es absoluto, es decir, que sin importar las circunstancias de su búsqueda 
y apropiación deba siempre y en todo lugar tener prioridad por sobre el resto 
de los bienes básicos. No hay -concluye- ningún bien que sea preponderante" 
(p. 60). 
En el último punto de este capítulo, G-L aborda el tema de la dignidad hu-
mana, defendiendo la tesis de que no se trata de uno más entre los bienes bási-
cos, sino que, antes bien, se trata del valor intrínseco de todos y cada uno de 
los seres humanos, y que "es una propiedad intangible que poseemos en virtud 
de lo que somos y no un bien que podamos obtener en virtud de lo que hace-
mos" (pp. 60-61). Y respecto de su valor práctico, G-L sostiene que la noción 
de dignidad ofrece pocas razones "positivas" para obrar, pero I'roporciona ra-
zones decisivas para no realizar ciertas conductas que menoscaben o ataquen 
esa dignidad, en especial aquellas que signifiquen utilizar a un ser humano 
como instrumento al servicio del provecho o del placer de otro. De este modo, 
se le impide la posibilidad de alcanzar plenamente sus bienes básicos y, por lo 
tanto , de realizar las dimensiones centrales de una vida lograda. 
En el capítulo siguiente, G-L analiza las que denomina "estrategias pruden-
ciales", destinadas a identificar y obtener efectivamente aquello que es bueno 
para cada uno. En este punto, G-L afirma que "El uso del término 'prudencial' 
-que a veces conviene contrastar con ' moral' - es apropiado en este punto pues 
aun no hemos entrado en el dominio propiamente ético" (p. 63), adhiriendo así 
a una doctrina -la de la pre-moralidad de los principios prácticos y de las es-
trategias prudenciales- que se discutirá al final de estas páginas. Entre estas 
estrategias, coloca en primer lugar a la que denomina "vigilancia", que consis-
te en la actitud de prudente discernimiento ente los bienes, de modo de identi-
ficar los bienes reales y distinguirlos de los aparentes. 
La segunda estrategia es denominada "inclusividad" y se refiere a la nece-
sidad de considerar todos los bienes a la hora de tomar decisiones prácticas, ya 
que es legítimo tener un fin dominante en la vida, pero resulta irracional per-
seguir un único bien despreciando a los otros. La tercera es el "desapego", que 
"es el arte de seguir viviendo sin esos bienes que deseamos pero que las cir-
cunstancias nos han vetado" (p. 65), es decir, la sabiduría de saber desprender-
se sin resentimiento de aquellos bienes que nos resulta imposible o muy difí-
cil lograr. La cuarta es la "dedicación" que supone que el logro de la vida 
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buena exige esfuerzo, sacrificios y renuncias y que es necesario estar dispues-
to a asumirlos para alcanzar los bienes humanos. 
Luego de estos desarrollos, G-L sostiene que recién después de ellos se en-
tra propiamente en el dominio de la moralidad. "Una acción humana -escribe-
deja de ser meramente imprudente para volverse también inmoral cuando una 
instancia específica de algún bien humano es seriamente afectada, es decir, 
cuando se causa algún daño" (p. 66). Ya entonces en el ámbito moral, la pri-
mera de las estrategias prudenciales es la de "imparcialidad", que consiste en 
reconocer que todas las instancias particulares de los bienes humanos son 
igualmente valiosas, cualesquiera que sean las personas que las persigan. La 
violación de esta estrategia constituye una "discriminación", es decir, una pre-
ferencia arbitraria en la distribución de los bienes humanos. Pero esta estrate-
gia resulta insuficiente en el campo de la moral, y requiere ser complementa-
da por dos más; la primera de ellas es la que prescribe el "cuidado" o bien la 
promoción, protección y realización de las distintas concreciones ddos bien-
es básicos, es decir, la ejecución de acciones en beneficio propio y de los de-
más. La segunda se denomina "respeto" y consiste en la pauta que determina 
la irracionalidad de atacar o dañar o destruir intencionadamente alguna instan-
cia de un bien humano básico. De este precepto -afirma G-L- proceden todas 
las normas morales negativas, que son más precisas y exigentes que las positi-
vas, ya que su violación acarrea una frustración decisiva -ya veces definitiva-
en la realización de algún bien humano. 
En el capítulo que sigue, G-L realiza un esbozo de una teoría de la acción 
humana, que centra en tres puntos: el agente, el tipo de acción y la intención. 
Respecto del agente, G-L destaca la necesidad de una relación causal entre el 
agente y la acción para que exista responsabilidad moral y, en referencia a la 
acción misma, sostiene que "Una acción debe evaluarse según cómo afecta los 
bienes circundantes. Su elemento determinante será elfin central e inmediato 
de la acción misma ( ... ). El fin central e inmediato de una acción -concluye-
es aquello que responde a la pregunta: ¿Qué está haciendo?" (pp. 74-75). Y es 
este fin central e inmediato el que determinará en definitiva la clase, tipo o es-
pecie de la acción y el juicio acerca de su bondad o maldad. Y respecto de las 
intenciones, afirma que los fines humanos son los objetivos de las intenciones; 
"un fin -escribe- es objeto de la intención de un agente si éste, además de de-
sear el fin, decide alcanzarlo usando medios eficaces" (p. 78). 
En el capítulo sexto, G-L aborda la cuestión de las normas éticas, afirmando 
que la función de esas normas es la de asignar predicados morales a los distintos 
tipos de acciones, especificados según su fm central inmediato. Para G-L la fór-
mula general de las normas es la siguiente: "para cualquier acto X, si X es una 
instancia de robo, entonces X es éticamente incorrecto" (p. 83). De este modo, 
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G-L niega a las normas el carácter de proposiciones normativas, lo que ratifica 
en el párrafo siguiente, en el que afirma que "las normas proporcionan una guía 
racional en la insoslayable tarea de evaluar nuestras acciones y las de los demás" 
(ibídem) . Sobre esta doctrina se habrá de volver un poco más adelante. 
Pero la doctrina central del capítulo es la de la vinculación constitutiva en-
tre las normas y los bienes humanos básicos, es decir, que las normas éticas se 
fundamentan en esos bienes y los tienen por objeto. De modo consecuente con 
esta tesis central, G-L pasa revista a las distintas normas morales vinculando 
cada una con el correspondiente bien humano, comenzando por las normas re-
lativas a la vida humana. En este punto explica cómo el tradicional mandato de 
"no matar" se justifica en la necesidad de respeto del bien humano básico de 
la vida inocente y se extiende al bien de la salud, así como a la prohibición de 
una práctica como la tortura, que constituye, además, un atentado directo con-
tra la dignidad humana. En el punto siguiente aborda el tema de las normas 
que tienen por objeto a la comunidad humana fundamental, es decir, a la fami-
lia. Aquí desarrolla cómo el matrimonio es un contrato y cómo los contratos no 
son sino acuerdos destinados a hacer posible el cumplimiento de los bienes hu-
manos básicos en comunidad. "Indudablemente -escribe- el matrimonio es 
uno de los compromisos más serios que un ser humano puede hacer, debido a 
la relevancia de los bienes que dependen de su cumplimiento: la fundación de 
una comunidad fuertemente unida donde el amor, la amistad y la transmisión 
de la vida son los objetivos centrales ( .. . ). Las normas tradicionales relativas a 
la familia -concluye- se justifican por referencia a las metas y a los bienes 
mencionados" (p. 90). 
Luego trata acerca de las normas relativas a la amistad en las comunidades 
más amplias, al juego y al trabajo (en este último punto afirma que "no tenemos 
porqué asumir que cualquier distribución de bienes realizada por el libre juego 
del mercado tenga que ser moralmente correcta" (p. 93)), a la experiencia estéti-
ca y al conocimiento; respecto de estas últimas, sostiene que la prohibición de la 
mentira "confirma la idea de que nuestras ac.CÍones pueden afectar a más de un 
bien simultáneamente. Por lo mismo, la norma que prohíbe la mentira también 
podría clasificarse como una violación de la amistad" (p. 95). Y en el punto re-
ferido a las normas morales vinculadas con la armonía interior, sostiene que "el 
bien de la armonía interior o integración de los múltiples bienes, está protegido 
por normas negativas que nos prohíben realizar acciones que nos dividan al per-
mitir que algunas pasiones adquieran el control de nuestra vida" (p. 97). 
Finalmente, G-L aborda la temática de las normas de justicia, referidas es-
pecíficamente a la realización de los bienes básicos en el marco de la comuni-
dad completa. "Las normas de justicia -afirma- agregan una nueva determi-
nación conceptual a las normas que prohíben los atentados en contra de la 
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amistad comunitaria: No se refieren sólo a las personas sino también a aquello 
que les es legítimamente debido" (p. 99) . Y respecto del problema de la liber-
tad, sostiene que "La razón para no restringir la libertad es que los individuos 
necesitan protagonizar su propia vida para tener éxito en la realización de una 
vida buena" (p. 99), pero queda justificada toda restricción a esa libertad que 
resulte necesaria para hacer posible y favorecer esa realización, inclusive las 
que prohíben dañarse a sí mismo. 
Luego de estos análisis acerca de las diferentes normas morales, G-L reali-
za interesantes consideraciones sobre la prioridad de las normas negativas, en 
razón de que ellas se aplican sin calificación a las decisiones del agente y su-
ponen un atentado directo contra alguna instancia de un bien humano básico. 
Esto supone que existen al menos algunas normas morales sin excepciones, 
contra lo que sostienen los consecuencialistas -y los relativistas en ~eneral- en 
el sentido de que ninguna norma moral es inexcepcionable, pues su foco de 
atención no es el acto en sí mismo , sino sólo sus consecuencias. G-L afirma 
que estas normas inexcepcionables son muy pocas pero centrales, ya que su 
función es la de salvaguardar los bienes más importantes contra aquellos tipos 
de acciones que están constitutivamente ordenados a dañarlos o suprimirlos. 
En los capítulos siguientes, G-L hace una aplicación de la doctrina previa-
mente desarrollada a los dilemas morales que se presentan al comienzo (abor-
to) y al fin (eutanasia) de la vida humana. Aquí G-L descompone analítica-
mente los principales argumentos esgrimidos en nuestros días en favor del 
aborto y la eutanasia y, a través de este análisis minucioso, pone de manifiesto 
su inanidad y, en definitiva, su falsedad . El libro termina con un epílogo acer-
ca de la situación actual de la ética, en el que critica las posiciones utilitaristas, 
que terminan afirmando que el fin justifica los medios, haciendo imposible de 
ese modo la especulación y la vida moral. "Ciertamente las consecuencias 
-afirma-, intencionales o no, siempre deben tomarse en cuenta al deliberar so-
bre lo que uno va a hacer. Pero ellas no son lo primordial. La primera pregun-
ta moral cuando se emite un juicio es: ¿cómo afectará esa acción a los bienes 
humanos involucrados? Las consecuencias buenas -concluye- no justifican 
las acciones éticamente incorrectas" (p. 154). 
También critica el que denomina "libertarismo moral", es decir, "una for-
ma extrema de liberalismo que surge cuando, además de abandonar la preocu-
pación utilitarista por la felicidad general se rechazan también las exigencias 
positivas del cuidado y de la ayuda ( ... ). El verdadero libertario ( .. . ) lo único 
que exige a los demás es que lo dejen solo para hacer lo que él quiera. Esta, sin 
lugar a dudas -afirma G-L- es la mejor receta para la frustración, pues si cada 
uno de nosotros se queda solo y reducido a sus propios recursos , le resultará 
imposible alcanzar muchos de los bienes más importantes" (p. 156). Esta con-
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cepción significa una magnificación de la libertad a costa de la verdad y de las 
elecciones personales en detrimento de los innegables elementos que nos vie-
nen ya dados dados de antemano en nuestra vida, y supone por lo tanto una ne-
gación decisiva de toda objetividad en materia moral. G-L termina este epílo-
go con unas finas consideraciones acerca de la conciencia como regla última 
del juicio moral, aclarando que se trata de una regla que a su vez está reglada 
por las normas morales y, en definitiva, por los bienes humanos básicos. 
Tal como se desprende de la larga reseña que se ha realizado de sus ideas 
principales, se trata en este caso de un libro que aborda con decisión y solven-
cia los temas centrales de la ética filosófica, enmarcándose en la tradición cen-
tral de la ley natural, pero haciéndolo de un modo personal y novedoso, a la 
vez que sólido y riguroso. En especial es necesario destacar en este libro el ha-
ber logrado la estructuración de toda una teoría ética a partir de la idea central 
de los bienes básicos como dimensiones centrales del perfeccionamiento hu-
mano, completando y desarrollando en muchos aspectos las ideas difundidas 
originalmente por Germain Grisez y John Finnis, y haberlo hecho a través de 
una argumentación convincente y atractiva. 
Ahora bien, como todo libro que aborda los temas centrales de una disci-
plina, Los bienes humanos puede ser objeto de algunas observaciones y cues-
tionamientos. En este lugar se harán solamente dos, dejando siempre a salvo la 
especial calidad del libro y el interés despertado por sus afirmaciones. La pri-
mera de estas observaciones se refiere a la idea del carácter pre-moral de todo 
el razonamiento práctico, al menos hasta el momento en que se arriba en su 
desarrollo a las tres últimas pautas prudenciales propuestas por G-L. Esta idea, 
que tiene indudablemente su origen en el relevante trabajo de Germain Grisez 
"The First PrincipIe of Practical Reason. A Commentary on the Summa Theo-
logiae, 1-2, q. 94, a. 2" (en Natural Law Forum, n° 4 [Notre Dame-Indiana, 
1965], pp. 44-71), tiene al menos un aspecto desconcertante y es el que se re-
fiere a la razón (en rigor, la falta de razón) por la cual un razonamiento que no 
reviste originariamente carácter moral, se transforma en tal sin que exista una 
causa proporcionada que explique tal mutación de naturaleza. Al menos G-L 
no proporciona explicación alguna de este cambio en la índole del razona-
miento práctico. Además, esta doctrina de G-L conduciría necesariamente a la 
afirmación de que, v.gr., la exigencia de perseguir una instancia del bien hu-
mano de modo vigilante y esforzado no revestiría carácter moral sino mera-
mente pre-moral. En realidad, pareciera que el primer principio del razona-
miento práctico, en cuanto principio -aunque sea remoto- de la elección 
moral, debe revestir desde el comienzo carácter moral, ya que, de lo contrario, 
no puede explicarse por qué razón lo adquiriría en una determinada etapa del 
pensamiento práctico. 
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Por otra parte, y en un sentido similar, de las afirmaciones de G-L se des-
prende que la prudencia no cumpliría una tarea de carácter ético, al menos has-
ta un cierto momento, lo que habría de privarla de su carácter de virtud, carác-
ter no sólo reconocido por la tradición central de occidente desde Aristóteles, 
sino que se desprende de su misma naturaleza de hábito ordenado al bien hu-
mano. También se vincula con esta doctrina la afirmación efectuada por G-L 
acerca del carácter no preceptivo o normativo -y sí estimativo o valorativo-
propio de las normas morales. En efecto, si los primeros principios de la razón 
práctica fueran los preceptos de la ley natural, tal como lo sostiene Tomás de 
Aquino, está claro que habrían de revestir carácter preceptivo-normativo y no 
sólo el de guías racionales de evaluación de las acciones. Dicho en otras pala-
bras, los principios operativos, aplicados al dinamismo propiamente humano 
y, por lo tanto, libre, han de revestir inexcusablemente el carácter de preceptos 
o normas y, como consecuencia, naturaleza moral. 
La segunda observación se refiere a la ausencia, en la teoría de G-L, de una 
doctrina de las virtudes, en especial teniendo en cuenta que, como lo reconoce 
elmismo G-L en p. 71, ellas no son sólo disposiciones del carácter que hacen 
más fácil y placentera la realización de acciones moralmente buenas, sino que 
agregan bondad a las acciones y sobre todo hacen bueno al que actúa, consti-
tuyéndose ellas mismas en perfecciones humanas que significan la realización 
en el sujeto de los bienes humanos básicos. De este modo resultan ser un ele-
mento insustituible de la vida buena, pues significan la concreción en el suje-
to de perfecciones morales que no sólo hacen posible sino que integran la vida 
lograda. Pareciera que una ética de los bienes humanos no puede prescindir de 
los hábitos virtuosos que los tienen por objeto y los realizan y concretan en el 
sujeto operante. 
Pero no obstante estas observaciones que resulta conveniente hacer a la 
doctrina expuesta en Los bienes humanos, es indudable que el libro de G-L 
constituye un intento altamente logrado de explicitar, precisar y desarrollar 
una ética de bienes que no pueda ser objeto de las observaciones más usual-
mente arrojadas contra las teorías de la ley natural. En especial, cabe reiterar 
la riqueza y oportunidad de la metodología empleada en sus argumentaciones, 
que parten de los datos más evidentes de la vida cotidiana, haciéndolos, de este 
modo, fácilmente aceptables por los muchas veces desorientados hombres de 
nuestro tiempo. Finalmente, cabe destacar que la extensión dedicada en esta 
reseña a la exposición de las ideas centrales de Los bienes humanos no es sino 
una prueba del especial interés suscitado por su lectura, así como de la rique-
za y relevancia de las ideas allí expuestas. 
Carlos /. Massini 
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Ana Marta GONZÁLEZ, Moral, razón y naturaleza. Una investigación sobre 
Tomás de Aquino, Eunsa, 2a ed. Actualizada, Pamplona, 2006, 525 pp. 
Se trata de la actualización de una obra que gozó de una acogida muy fa-
vorable por parte de la crítica especializada. La nueva edición profundiza en 
algunas cuestiones puntuales y ofrece una ampliación bibliográfica. La inves-
tigación precisa "en qué sentido la naturaleza puede ser vista como criterio de 
moralidad, y en qué sentido no" (p. 22). La relevancia del concepto normativo 
de naturaleza en la moral ha sido cuestionada no sólo por destacados exponen-
tes de la filosofía moral moderna sino también por algunos intérpretes de San-
to Tomás. De forma un tanto reactiva ha habido un cambio de perspectiva des-
de una interpretación de la ética tomista en clave secundum naturam a una 
interpretación que otorga más relevancia a la racionalidad práctica que a la na-
turaleza. Sin embargo, y a pesar de la justificable insistencia en una moral se-
cundum rationem, la autora afirma que asistimos a un nuevo desequilibrio 
"consistente en pasar por alto el efectivo fundamento natural de la moral to-
mista, que con mayor o menor acierto había reconocido la tradición" (pp. 24-25). 
En el capítulo primero -titulado "¿Qué naturaleza?"-, se estudia la noción 
analógica que exhibe el término naturaleza en el pensamiento de Santo Tomás. 
Se analizan las propiedades de los movimientos secundum naturam, a la par 
que se pasa revista de las características de lo praeter naturam: contra natu-
ram, supra naturam. Lo más intrínseco a la naturaleza humana -lo más secun-
dum naturam- es el acto voluntario que se orienta a un fin. El proceso argu-
mental permite concluir que si la naturaleza puede ser normativa de las 
acciones -que se originan en la razón y la voluntad-, es porque ella misma no 
es ajena a la razón y a la voluntad. De este modo se pone en evidencia, tam-
bién, el contraste entre la concepción tomista de la idea de naturaleza y la in-
terpretación de la filosofía moral moderna -que la reduce a una mera serie de 
procesos físico-químicos o biológicos-o 
El capítulo segundo -"Una naturaleza apta para el bien universal"-, a par-
tir de la determinación del carácter teleológico de la naturaleza, se introduce 
en su aptitud normativa: "si la naturaleza es, en algún sentido, normativa, esto 
se debe a que es depositaria de una racionalidad derivada de un fin" (p. 77). 
Con el objeto de poner en evidencia esta intuición, se desarrolla la noción de 
ley natural con especial atención al debate contemporáneo y con motivo de las 
reflexiones en la materia llevadas a cabo por los teóricos de la New Natural 
Law (German Grisez, John Finnis, John Boyle), y de algunos de sus detracto-
res (Ralph McInerny, Russell Hittinger, entre otros). La posición de la autora 
ofrece agudas precisiones y advierte respecto de aproximaciones parciales al 
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pensamiento de Santo Tomás. Estas aproximaciones parciales se ponen de ma-
nifiesto en quienes asumen de modo excesivo la gnoseología y metafísica im-
plícitas en la división entrefacts and values . En este contexto, la noción de na-
turaleza es asumida como un todo monolítico y, obviamente, termina siendo 
devaluada en su valor de instancia normativa de apelación moral. Por el con-
trario, el bien que se revela en las inclinaciones humanas, es el bien práctico 
que comparece en cada acción. De este modo, la determinación de la buena ac-
ción no se resuelve en el análisis intrínseco y en la consistencia interna de la 
elección sino en la capacidad de poner de manifiesto que "si dicha elección es 
consistente y salvaguarda la integridad de la naturaleza humana, es precisa-
mente porque, en su misma estructura, no contradice ninguno de los supuestos 
naturales de la acción humana" (p. 137). 
En "Una razón habilitada para el bien práctico", se profundiza en el mo-
mento específico en el que comparece el bien moral: la acción. La tarea de la 
razón práctica consiste en introducir orden en aquellos bienes que, considera-
dos en sí mismos, todavía no dicen nada acerca de la moralidad de la acción. 
Este orden que introduce la razón práctica se denomina intencionalidad. Por 
ello, conviene destacar que "el bien de la acción no se confunde con el bien de 
las tendencias o inclinaciones naturales" (p. 163). A partir de aquí se expone 
un agudo análisis de la sentencia aristotélica natura ad unum, ratio ad opposi-
ta con especial atención a la interpretación de Santo Tomás. El análisis de la 
acción es enriquecido por la obligada comparación de las similitudes y dife-
rencias que operan entre el arte y la virtud. En este marco, finalmente, se in-
vestiga la relevancia del precepto de la prudencia y el modo en que la verdad 
práctica comparece en la acción. 
A la luz de los elementos expuestos es posible resolver en qué sentido la na-
turaleza -dada su estructura teleológica, la cual exige una serie de bienes inte-
grados en cada acción por la prudencia- puede ser norma de la praxis. El cuar-
to capítulo, que se titula "Naturaleza y razón en la elaboración de normas", 
aborda esta tarea. El agente moral, además de actuar es capaz de reflexionar so-
bre su propio comportamiento y tiende a buscar razones universales y comuni-
cables que reafirmen su conocimiento práctico y experiencial. En este capítulo 
-a la luz de la sentencia ars imitatur naturam-, se estudia el dinamismo propio 
de la naturaleza y de la razón en la formulación de las normas morales. En este 
apartado se otorga particular atención a la noción de derecho natural y a su his-
toricidad. Para ello se analizan dos ejemplos: el de la propiedad y el de la ser-
vidumbre. Finalmente, se analiza con mayor detenimiento el despliegue de lo 
secundum naturam en lo que atañe a la segunda inclinación, la vida. 
En el quinto y último capítulo -titulado "La mala acción"- se indaga la 
doctrina tomista de los actos humanos. La argumentación se introduce en un 
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punto crucial del debate ético contemporáneo: la existencia de los actos intrín-
secamente malos. El análisis permite extraer las consecuencias de la interpre-
tación propuesta, y presenta una convincente refutación de las interpretaciones 
proporcionalistas y/o consecuencialistas de la ética de Tomás de Aquino. 
La investigación permite poner en evidencia "cómo el carácter irrenuncia-
ble de la razón a la hora de guiar el comportamiento humano, no excluye en 
principio la posibilidad de reconocer en ella una intrínseca referencia a la na-
turaleza pues parece claro en efecto, que dejada a sí misma, sin más contrape-
so material que el mundo exterior, la razón queda abocada a una dialéctica en-
tre bienes y valores difícilmente superable" (p. 47). Finalmente, la obra 
incluye tres índices -de materias, de nombres y de textos- que facilitan la la-
bor investigativa y; una bibliografía actualizada con especial referencia a las 
fuentes anglosajonas en la materia. Se trata de un libro de consulta obligada 
para los investigadores de la ética tomista. 
Mario Silar 
Jürgen HABERMAS, Entre naturalismo y religión, Paidós, Barcelona, 2006, 
362 pp. 
No son pocos los que han llamado la atención del cambio teórico de unos 
de los mayores pensadores del siglo, Jürgen Habermas. A partir del debate que 
en el invierno del 2004 mantuviera con el entonces cardenal Ratzinger, la pos-
tura del pensador alemán en torno al papel de la religión en la esfera pública 
ha dado un giro sustancial. En este libro, en el que se recoge la ponencia en la 
Academia católica de Baviera, Habermas profundiza en sus reflexiones. 
Digamos que el núcleo central de esta recopilación de artículos es la for-
mulación de una filosofía de la religión que termina reconociendo "las intui-
ciones morales" de las creencias religiosas, sin impedir la comunicación entre 
la fe y la razón. Abandona Habermas, sin embargo, apuntando una considera-
ción importante sobre el conflicto entre cosmovisión científica y religiosa: la 
disputa se sitúa en el terreno de la teoría política, en el sentido de que tanto los 
científicos de una ortodoxia positivista como los fundamentalismos pretenden 
campear por el espacio común como si se tratara de su coto privado y exclusi-
vo. Hoy día este conflicto entre creyentes y no creyentes es más "político" si 
cabe, toda vez que la filosofía política se vertebra sobre las diferentes concep-
ciones de lo público. 
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Entre naturalismo y religión, Habermas se mantiene equidistante. Ni sus-
cribe "el naturalismo duro" , porque terminaría por cercenar la libertad y la res-
ponsabilidad humana en unas no demostradas conexiones neuronales, ni tam-
poco puede acceder a la eliminación completa de la certeza científica. Pero la 
equidistancia le obliga a certificar que si se mantiene la religión, la filosofía no 
puede renunciar a aprovecharse de sus contenidos. 
¿Qué papel juegan las creencias en el espacio público? En oposición a su 
antigua militancia laicista, Habermas considera ahora que por el propio bien 
práctico de la sociedad la ciudadanía no puede perder los lazos reforzados por 
una cultura religiosa que tiende a secularizarse. Es cierto, reconoce, la cons-
trucción teórica de un Estado de Derecho debería ser capaz de auto generar una 
cultura cívica que proporcionara cohesión social. Pero en la práctica, las cosas 
no son tan sencillas. 
En efecto, la sociedad contemporánea ha visto cómo se debilitaba el entra-
mado ético, tanto por la presión de una globalización economicista como por 
la generalización de las mentalidades positivistas. La pregunta es hasta qué 
punto la cultura cívica que, bajo el nombre de patriotismo constitucional, pue-
de proveerse el Estado de Derecho es suficiente para mantener un grado ópti-
mo de integración social. 
Podría acusarse a Habermas de asumir el contenido de las creencias reli-
giosas por un motivo puramente funcional. Es lógico que alguien como él, que 
asume el ateísmo como un presupuesto metodológico fundamental, se retraiga 
antes de admitir cualquier atisbo de transcendencia. Sin embargo, es un logro 
que lo haga. Ha mostrado con ello una gran valentía, salvando su honradez in-
telectual, que siempre ha estado fuera de duda. 
Lo cierto, sin embargo, es que su posición no es nueva, y recoge algunas de 
las tesis de sus predecesores en la Escuela de Frankfurt. En su teoría de la se-
cularización, Habermas ya había aludido a la incorporación de la idea de re-
dención a la filosofía, en una línea que recuerda su influencia marxista. Lo 
nuevo, sin embargo, es que esa labor apropiadora de la filosofía no ha conclui-
do y que ahora admite la relevancia política del mensaje religioso traducido. 
A creyentes y no creyentes se les exige el mismo respeto. Como señala Ha-
bermas, la tolerancia no puede confundirse con la indiferencia; la primera, 
como virtud política, no significa neutralidad moral; más bien, exige un punto 
de vista concreto, una cosmovisión. Qe un lado, el ciudadano agnóstico tiene 
el deber de reconocer que el contenido de las tradiciones religiosas puede en-
riquecer el contexto ético de la comunidad política, sobre todo porque muchas 
normas sociales tienen una raigambre religiosa indudable. De otro lado, la pre-
sión a la que se ve sometido el creyente es doble. En primer lugar, tiene que sa-
ber diferenciar lo universalizable de su creencia de aquello que tiene un con-
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tenido particular, es decir, el bien de la justicia. En segundo lugar, además de 
estar dispuesto a respetar el pluralismo, tiene que empeñarse en una labor de 
traducción al lenguaje cívico de esa parte común de su creencia. Esto vulnera-
ría, reconoce Habermas , la asimetría ya que las cargas no se repartirían equi-
tativamente. Así, la obligación de respeto de no creyentes adquiere un carácter 
positivo: deberían ayudar a los creyentes en esa traducción a lenguaje secula-
rizado de las partes relevantes de su mensaje. 
A este doble proceso, a la recíproca comunicación entre creyentes y no cre-
yentes en la esfera pública, Habermas lo denomina "proceso de aprendizaje". 
Por el lado de los no creyentes, esto supone reconocer el papel positivo que 
desempeñan las creencias religiosas, pero sobre todo ha de tomar como racio-
nalla posibilidad del disenso. Hay que advertir, sin embargo, que el diálogo y 
la disputa habrían de desvincularse de sus implicaciones sociales. Por el lado 
del creyente, supone estar dispuesto a aceptar el proceso de ilustración propio 
de la modernidad, reconociendo que su concepción del bien no es la única, de 
manera que ha de aceptar el pluralismo ético. 
¿No reconoce con ello Habermas la derrota del laicismo? Así lo creemos. 
Simplemente convendría comparar lo que dice el pensador alemán con lo pro-
clamado por uno de sus interlocutores, Richard Rorty. Para este último, la ba-
talla moderna entre fe y razón ha terminado por excluir al mensaje religioso de 
cualquier relevancia. Mero positivismo, diría Habermas, que le conduce a re-
formular la esfera pública de acuerdo con criterios arbitrarios. 
Sobre todo, la última aportación de Habermas nos llama la atención sobre 
la obsolescencia de una filosofía política que reclama autonomía. Como cons-
tructo teórico, el Estado de Derecho puede resultar independiente; en la prác-
tica, sin embargo, debe mucho a esos "fundamentos prepolíticos", como los 
denomina Habermas . Abundando en este tema, en el libro se recoge la natura-
leza esencialmente condicionada del hombre no simplemente desde una pers-
pectiva material, sino también cultural, social, etc. 
En otro orden de cosas, conviene adelantar que también en estas páginas 
es posible encontrar una nueva reflexión sobre los desafíos que presenta la 
bioética. Tal vez sea en este campo donde el contenido de la tradición religio-
sa adquiere un mayor protagonismo social; no porque se imponga un determi-
nado punto de vista, sino porque a través de la disputa la ciudadanía puede 
aprovecharse de una reflexión más amplia sobre estos temas. Más allá de esto, 
Habermas se ha mostrado contrario a la manipulación genética porque, a su 
juicio, supondría una ruptura categórica de lo que él llama la ética de la espe-
cie. Sobre todo porque vendría a interrumpir la unidad de cuerpo y alma (na-
turaleza y espíritu), en el sentido de que la intervención biológica impediría 
el reconocimiento del cuerpo como algo indisociable de la identidad del suje-
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too Además del daño a la libertad, quedaría mermada la idea de la responsabi-
lidad moral. 
En las primeras partes del libro, Habermas se dedica a defender su peculiar 
teoría de la acción comunicativa y a fundamentar de nuevo su concepción dis-
cursiva del derecho, en un diálogo en el que replica las propuestas transcen-
dentalista de Apel. A este respecto, y como conclusión, se pueden hacer dos 
consideraciones. En primer lugar, hay que señalar que frente a toda la filoso-
fía de la posmodemidad, las tesis de Habermas tal vez sean el último reducto 
de gran filosofía que nos queda. En segundo lugar, como se puso de manifies-
to en su encuentro con el cardenal Ratzinger, las deficiencias y aporías a las 
que conduce la afirmación de la comunicación lingüística proceden de una 
perspectiva que renuncia a la metafísica. 
José María Carabante 
Carlos Ignacio MASSINI, Filosofía del Derecho. Tomo /l. La Justicia, Lexis-
Nexis - Abeledo-Perrot, Buenos Aires, 2005, 252 pp. 
Hace años, a instancias del autor del libro que ahora reseño, el profesor 
Carlos Ignacio Massini Correas, disfruté de la lectura de la preciosa obra de 
Antonio Gómez Robledo titulada Meditación sobre la justicia. Al leer el libro 
de Massini, he vuelto a experimentar ese mismo goce, suscitado por una prosa 
clara, bien llevada, con argumentos consistentes y conclusivos sobre el tema 
en cuestión. Sin embargo, la intención de Massini es más amplia que la de Gó-
mez Robledo, pues no se queda en una exposición histórica, sino que también 
hace una elaboración sistemática del objeto abordado. 
Carlos Massini presenta su obra Filosofía del Derecho en dos tomos. El 
primero data de 1994 y ha sido reeditado junto con el segundo, debidamente 
actualizado. El Tomo 11, que me toca reseñar, se dedica completamente a la no-
ción de justicia. Su tratamiento es a la vez sistemático e histórico. 
En la Introducción el autor presenta cuatro claves para la lectura de su libro. 
La primera es que en éste trata de sistematizar los principales supuestos filosó-
ficos y las coordenadas fundamentales de una filosofía de la justicia: e.d., su in-
tención es más sintética que analítica. Sin embargo, el libro es también suficien-
temente analítico, agrego yo. La segunda clave es que es un trabajo de filosofía 
práctica. Por ser filosófico, se mueve en un nivel meta-ético mientras que por 
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ser de filosofía práctica se trata de una ciencia "circunstanciada". La ciencia 
práctica, contra más práctica, es menos ciencia y contra más ciencia, es menos 
práctica. Por eso, se debe guardar un difícil equilibrio. La tercera clave es que 
la tradición filosófica desde la que escribe Massini, es el realismo clásico here-
o dero de Aristóteles, sin que esto suponga una posición que califica muy expre-
sivamente como "blindada". Finalmente, la cuarta clave es el criterio de elec-
ción de los autores que analiza: el de ser pensadores centrales y relevantes en el 
debate contemporáneo. Elige entonces a Aristóteles, Santo Tomás de Aquino, 
David Hume, Irnmanuel Kant, Karl Marx y John Rawls (aunque, aclara, este úl-
timo no es central, pero imposible de obviar por su notoriedad). 
El libro en cuestión se estructura de la siguiente manera. Primero, se deter-
mina y argumenta cuáles son las preguntas pertinentes acerca de la justicia: 
Segundo, se presentan las respuestas que les han dado los filósofos escogidos 
junto a conclusiones parciales. Finalmente, se hace un cotejo dialéctico de las 
filosofías de la justicia presentadas y se proponen las respuestas sintéticas a las 
preguntas originales. Como se podrá deducir, Massini ha heredado de la esco-
lástica un orden en la exposición que hace que el libro sea sistemático, sin per-
der en profundidad. Esto es ciertamente algo que debemos agradecerle. Procu-
raré imitarlo en esta reseña. 
La tesis central sostenida y argumentada en este verdadero nuevo Tratado 
sobre la justicia es que la filosofía de la justicia de Aristóteles, canónica por 
más de 20 siglos y objeto de cuestionamientos modernos, es la que ofrece las 
respuestas más satisfactorias a las preguntas sobre la justicia. La visión aristo-
télica de la justicia, según Massini, es completa, coherente, fundamentable, 
dúctil y realista, condiciones que no cumplen las propuestas que se apartan de 
ésta. El libro entero está dirigido a probar esta afirmación. 
Luego de los estudios etimológicos y pragmáticos de los términos "justo" 
y "justicia", y de los niveles de consideración de la justicia (universal, norma-
tivo y prudencial), se argumentan y plantean las preguntas pertinentes: 
1. ¿ Cuál es el ámbito o materia de la justicia? 
2. ¿Cuál es la formalidad debida de la justicia? Esta pregunta nos conduce 
al análisis del concepto de igualdad. 
3. ¿Cuál es el criterio material de la igualación justa?, o, dicho en otras pa-
labras, ¿qué es el mérito o título y cuál es su fundamento? 
4. ¿Cuáles son los significados o dimensiones de la justicia?, y, final-
mente, 
5. ¿Es posible reducir todas estas preguntas a una cuestión más fundamen-
talo más básica? 
Luego de formuladas las preguntas anteriores, pasa a exponer las teorías de 
la justicia de los autores elegidos. 
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Comienza con Aristóteles. La exposición sigue el mismo orden adoptado 
por el Estagirita en el libro V de la Ética Nicomaquea. ¿Cuáles son sus ense-
ñanzas, según Massini? 
1. Se trata de la primera exposición sistemática sobre la justicia. Las ante-
riores, incluso la platónica, no han llegado a serlo. 
2. Es perfeccionista (e.d., supone la posibilidad de conocer en qué consiste 
la perfección humana) y naturalista (e.d., vinculada a elementos dados, 
no construidos). 
3. Está centrada en la noción de virtud. La justicia es la causa de la vida 
buena en la polis . 
4. Se desenvuelve en tres dimensiones: la general, la distributiva y la co-
rrectiva. 
5. Trasciende el nivel de la polis mediante lo justo natural. 
6. Es eminentemente realista. 
Pasa luego a Tomás de Aquino. En esta materia, como en muchas otras, el 
Aquinate "cristianiza" a Aristóteles, completándolo. Sus aportes se pueden re-
sumir de este modo: 
1. Establece precisa y fundadamente la universalidad de los primeros prin-
cipios de la justicia natural. 
2. Explicita la "naturalidad" de lo justo natural. 
3. Establece la relación de subordinación de lo justo político a lo justo na-
tural. 
4. Fundamenta la eticidad de lajusticia. 
5. Determina que el derecho es el objeto de la virtud de la justicia. 
6. Formula claramente el concepto de bien común. 
Hasta aquí llega la exposición elaboradada de la teoría clásica de la justi-
cia. Massini pasa entonces luego a los autores modernos. El primero es Hume. 
Sin embargo, antes de preseI}tarnos sus ideas filosófico-jurídicas nos ubica en 
el contexto, caracterizando a la modernidad con tres notas: 1. la pérdida de la 
noción de teleología de la naturaleza, 2.la aparición de un concepto de sujeto 
configurador de objetos y 3. un proceso de inmanentización del pensamiento. 
Estos rasgos llevan a una emancipación de todos los límites posibles. Las con-
secuencias en el ámbito jurídico son: 1. la pérdida del concepto clásico de ley 
natural y 2.la aparición de la noción moderna de derechos humanos justifica-
dos , al igual que el resto del derecho, por la autonomía del sujeto. Hume.está 
enmarcado en el movimiento moderno de la Ilustración Escocesa, una ilustra-
ción liberal que considera a la liberación de la economía como la clave de la 
necesaria reforma social. Hume está en los orígenes del positivismo y del uti-
litarismo. La justicia para Hume no es virtud natural , sino artificio convencio-
nal establecido en función de una utilidad común: conferir estabilidad a la pro-
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piedad y garantizar la libertad económica. La propuesta de Hume se ha trans-
formado en una matriz de pensamiento que ha perdurado en el tiempo. 
De igual modo ha sucedido con la de Kant. En efecto, el liberalismo kan-
tiano ha impregnado la concepción política contemporánea. Massini comien-
za argumentando que Kant es un iusnaturalista de corte racionalista. Las no-
tas principales de la visión kantiana de la justicia, tal como son sintetizadas por 
Massini, son: 1. la autonomía del sujeto, 2. el que Massini denomina "princi-
pio anti-perfeccionista" propio del formalismo de su moral y como consecuen-
cia de éste, 3. el llamado "principio anti-patemalista" que minimiza la inter-
vención de la autoridad política y legislativa. La tarea de la leyes garantizar el 
mínimo indispensable que permita una convivencia pacífica. El liberalismo 
kantiano actual ha sustituido su razón práctica por la razón empírica del sujeto 
deviniendo un liberalismo constructivista. 
Marx profetizó la desaparición de la justicia por la extinción de las condi-
ciones que la hacen necesaria. Obviamente esta propuesta, por más que Marx 
pretenda que su socialismo es científico, es utópica, al igual que su propuesta 
de distribución de los aportes y beneficios. Este es un tema en que el autor del 
libro reseñado ha realizado contribuciones ya en los años 70. 
Massini también ha escrito profusamente acerca del último autor tratado, 
John Rawls. Su teoría de la justicia tiene como base una metaética débil e in-
suficiente por su rechazo de lo metafísico. No basta con la coherencia para 
alcanzar la objetividad requerida para la ética, pues termina siendo un cohe-
rentismo arbitrario. Por otra parte, su propuesta de basarse en el auto-interés 
individual no explica cómo se puede llegar a partir de éste a una sociedad 
justa y organizada. Muchos han señalado el carácter ideológico en pro de 
una defensa del liberalismo progresista norteamericano de la propuesta rawl-
siana. 
Hasta aquí, la exposición de las doctrinas de los filósofos. Massini se abo-
ca luego a ponerlos en diálogo. Pero previamente resuelve el supuesto proble-
ma de la incomparabilidad de tradiciones filosóficas: Massini argumenta por-
qué son comparables. A continuación establece los criterios del cotejo 
dialéctico que hará. En primer lugar, nadie dudaría de que los principios comu-
nes de las ciencias, los principios lógicos, son un criterio necesario. En segun-
do lugar, se trata de averiguar cuáles son los principios comunes de una filoso-
fía jurídica. Massini argumenta y propone tres: 
1. El criterio de fundamentabilidad: la capacidad de dar cuenta coherente y 
conclusivamente de su materia. 
2. Criterio de inclusividad: que explique todos los problemas. 
3. Criterio de practicidad: que puedan desarrollarse a partir de la propuesta 
en cuestión principios de ejecución de soluciones. 
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Estos criterios meta-éticos han de aplicarse analógicamente. Suponen la 
aceptación de un cognitivismo ético, sin el cual ni nos podemos sentar a hablar. 
Estas discusiones preliminares al diálogo toman todo el capítulo IX del libro. 
Una vez definidos los criterios, el capítulo X los aplica a las posiciones re-
señadas previamente~ Es así que el criterio de inclusividad se cumple plena-
mente en la filosofía realista, mientras que en las posturas ilustradas sólo lo 
hace parcialmente; es inaplicable en Marx y también parcial en Rawls. En 
cuanto al criterio de fundamentabilidad también se cumple acabadamente en 
la doctrina realista clásica. En cuanto a Hume, Massini muestra cómo se le 
aplica la misma llamada "Ley de Hume". Señala varias fuentes de incoheren-
cia de la postura kantiana y la ausencia de fundamento de la marxista. Final-
mente señala cuatro objeciones a la teoría rawlsiana: 1. la insuficiencia del co-
herentismo, 2. el carácter hipotético de los supuestos, 3. la que denomina 
"falacia procedimentalista" y 4.la supuesta generación de moralidad a partir 
del auto-interés individual. Por último analiza la adaptación al principio de 
practicidad en varias de sus facetas: fundamentación, contenidos y aplicación. 
Vuelve a ser satisfactoria en el caso clásico y deficiente en el resto. 
La conclusión, obvia a estas alturas, es que la postura clásica realista res-
pecto a la justicia es la que ofrece la respuesta más inclusiva, mejor fundamen-
tada y de mayor practicidad. Entonces, vuelve a las preguntas formuladas al 
comienzo del libro y las va contestando una a una con los elementos que le 
provee esta doctrina. Brevemente: 
l. ¿Cuál es el ámbito o materia de la justicia? La comunidad política y sus 
relaciones, según el criterio del bien común político. 
2. ¿Cuál es la formalidad debida de la justicia? La estricta adecuación en-
tre el título de uno de los sujetos de la relación de justicia y la presta-
ción: así se da la igualdad. 
3. ¿Cuál es el criterio material de la igualación justa?, o, dicho en otras pa-
labras, ¿qué es el mérito o título y cuál su fundamento? La contribución 
al bien común político. 
4. ¿Cuáles son los significados o dimensiones de la justicia? Como se ha 
visto, la justicia tiene carácter analógico y puede realizarse en varios pla-
nos o niveles de universalidad. 
5. ¿Es posible reducir todas estas preguntas a una cuestión más fundamen-
talo más básica? Si; esa pregunta es, ¿de qué manera es posible obtener 
la perfección común de quienes integran una comunidad máxima en el 
orden de las cosas humanas temporales? 
El marco sistemático de estas respuestas es el de una filosofía práctica ra-
cional y realista. Sus elementos característicos son la noción teleológico-nor-
mativa de naturaleza y la concepción del agente moral como un sujeto esen-
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cialmente ético, que es sujeto de virtudes con las que se alcanza la vida logra-
da gracias a la participación de bienes humanos básicos auto-evidentes, obje-
tos de las mismas virtudes. 
Massini no deja de enumerar algunas tareas pendientes en el marco de su 
respuesta. Finalmente, también en clave realista, termina advirtiendo que no 
basta con la justicia para alcanzar una vida social perfecta. Se requieren sus 
partes potenciales y la amistad, siguiendo la enseñanza aristotélica y bajo la 
"lógica de la sobreabundancia" propuesta por Ricoeur. Pero la justicia es la 
base necesaria sobre la que trabajan las otras virtudes para construir una socie-
dad verdaderamente humana. 
Espero que esta exposición de los contenidos del libro anime a muchos po-
sibles interesados en éste a emprender su lectura. Termino reiterando mi satis-
facción con la lectura de un libro tan claro y c~msistente , que ofrece un cuerpo 
de doctrina poderoso, y que por ello mismo resulta absolutamente convincen-
te. Se nota que es una obra de síntesis de un autor de larga y fructífera trayec-
toria que pone al iusnaturalismo en diálogo con el pensamiento contemporá-
neo. Massini ha brindado con este libro una base sólida a los estudiosos del 
Derecho con una argumentación contundente. Es de desear que le sucedan 
nuevas ediciones y traducciones a otros idiomas. 
Ricardo F. Crespo 
Milagros OTERO PARGA, Dignidad y solidaridad. Dos derechos fundamen-
tales, Porrúa, Universidad Panamericana, México, 2006, 142 pp. 
Se aúnan en esta obra dos pasiones que, me consta, la autora cultiva con 
gran dedicación. Por un lado, la lucha por los derechos humanos o fundamen-
tales. Por el otro, su amor a México. En efecto, Milagros Otero Parga, Profe-
sora titular de Filosofía del Derecho de la Facultad de Derecho de Santiago de 
Compostela, reedita ahora en México trabajos que ya había publicado con an-
terioridad por separado en diferentes revistas, pero que presentan la unidad te-
mática requerida para ofrecerlos al público en una obra conjunta. Yen relación 
con la primera pasión anunciada, la autora incide de nuevo en un tema que le 
ha preocupado y le preocupa, a tenor de los trabajos que ya ha publicado sobre 
el mismo. Me refiero a la lucha por la efectiva realización y garantía de los de-
rechos humanos. En concreto, en este trabajo se-ocupa de dos derechos que le 
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parecen, según sus propias palabras (nota preliminar, p. XV), de los más sig-
nificativos: la dignidad y la solidaridad. 
Desde un principio , Milagros Otero desvela cuál es el concepto de dere-
chos humanos del que parte en su trabajo. "Los derechos humanos --escribe-
son las facultades que corresponden al ser humano por su propia dignidad y 
que se encuentran en su propia naturaleza" (nota preliminar, p. XIV). Esa dig-
nidad a la que se alude en esta definición es la "dignidad del individuo como 
ser superior de la creación" (ibíd.). Pero, a pesar de mantener esta concepción 
de derechos humanos como anteriores a cualquier positivación, reconoce la 
importancia de ésta para conseguir su efectiva realización y garantía. 
La obra consta de cinco capítulos. El primero es un capítulo genérico en el 
que se analizan conceptualmente los términos derecho y deber y se hace un re-
'paso de éstos en la legislación internacional. Los dos capítulos siguientes se 
ocupan de la dignidad y los dos últimos de la solidaridad. A pesar de esta apa-
rente paridad de tratamiento, existe un ligero desequilibrio cuantitativo, en nú-
mero de páginas, a favor de la dignidad a la que se dedican 86 de las 142 pá-
ginas del libro. 
Los capítulos segundo y tercero se ocupan de la dignidad, desde un punto 
de vista conceptual y legal, respectivamente. Así, conceptualmente se estudian 
los distintos significados del término, su evolución histórica, el concepto y su 
situación actual (capítulo 11: "la dignidad es un derecho inherente al ser huma-
no que debe ser positivizado por parte del Estado a fin de evitar el abuso.de los 
poderes . Este derecho responde a la condición del ser-humano como ser libre, 
igual y racional. E implica por parte de los poderes del Estado un trato en re-
lación con el individuo y en todas las esferas de su vida social, de acuerdo con 
su condición de ser superior frente al resto de los seres creados. ( .. . ) La digni-
dad puede ser entendida ( ... ) desde una doble vertiente , la ontológica y la éti-
ca. La primera es aquella que tiene todo ser humano por el hecho de serlo. 
Mientras que la ética sólo la tienen aquellos que la buscan. ( ... ) Es preciso que 
el ser humano que quiere ser digno la muestre a los demás y a sí mismo. Es 
precisa una conducta activa de búsqueda permanente. Y por eso algunos seres 
humanos son más dignos que otros" (p. 34). Por su parte, desde el punto de 
vista legal, se aborda el análisis de su reconocimiento en textos constituciona-
les y en textos europeos (capítulo 111: "entiendo que si bien no está de más 
cualquier referencia que la Constitución -se refiere a la Constitución española 
de 1978, vigente- pueda hacer sobre la necesidad de respeto y defensa del va-
lor dignidad, la justicia, la libertad, la igualdad y el pluralismo político, no son 
en realidad, más que exigencias de la dignidad en sí misma. De la misma ma-
nera que la dignidad, la libertad y la igualdad son a su vez elementos necesa-
rios para que se produzca la justicia. De modo tal que todos los valores, al me-
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nos los fundamentales, están íntimamente unidos entre sí de forma que unos 
posibilitan la efectiva realización de los otros, no siendo posible concebirlos 
de forma aislada" (p. 75). 
Los capítulos cuarto y quinto analizan la solidaridad, pero en este caso el 
punto de vista que prevalece para realizar tal análisis es el legal. De esta forma, 
se hace un repaso de las referencias que la Constitución Española de 1978 hace 
de la solidaridad (capítulo cuarto: "La solidaridad en el texto constitucional es-
pañol aparece recogida de forma expresa en 5 artículos. A saber el 2, el 45-2, 
188-1,156-1 Y 158-2. En estos lugares se contempla de manera distinta. Funda-
mentalmente, como principio rector del ordenamiento jurídico español. ( ... ) En 
la muestra ofrecida, aparece como principio en los artículos 2 (principio fundan-
te del ordenamiento jurídico en relación con la unidad y el derecho a las autono-
mías); 138-1 (principio general rector de la organización territorial del Estado en 
relación con el arto 2), y 156-1 (principio que establece una prerrogativa de las 
Comunidades Autónomas en cuanto a la autonomía financiera). La solidaridad 
como derecho aparece en el arto 45 ( ... ). La referencia del arto 158 plantea más 
problemas. La creación del Fondo de Compensación interterritorial es, a mi jui-
cio, un principio y un valor, en cuanto lo que pretende perseguir, y un derecho 
por la realidad que protege" (pp. 103-104). El mismo estudio se lleva a cabo con 
la Constitución Europea (capítulo quinto: "Analizada la Constitución Europea 
en cuanto a este extremo se refiere, entiendo que es un caos. Quizá por eso ni se 
conoce ni tiene muchos apoyos hasta el momento. El tratamiento que hace de 
los distintos temas es farragoso y complicado. Su estructura parece un laberinto 
en el que no se sabe en que lugar se está en cada momento. La Constitución Eu-
ropea presenta fallos importantes de redacción alIado de constantes repeticio-
nes. Parece que se ha hecho con el sistema de cortar y pegar y consecuentemen-
te el resultado es poco armonioso" (pp. 137-137). Pese a que prevalece el 
estudio legal, ello no es óbice para que Milagros Otero nos ofrezca en estos dos 
artículos el respaldo teórico y doctrinal de las cuestiones que plantea. 
Desde mi punto de vista tres son los rasgos definidores del espíritu de esta 
obra, rasgos que, por otro lado, son perfectamente coherentes con la trayecto-
ria doctrinal de la autora. En primer lugar, define esta obra el interés de Mila-
gros Otero por invertir la moneda en la que siempre habíamos visto sólo la 
cara de los derechos para descubrir la cruz, los 'deberes. Es preciso sacar a la 
luz los deberes pues la efectividad de los derechos depende directamente de 
que asumamos que somos titulares de deberes correlativos a aquellos derechos 
y que, por tanto, debemos actuar de forma responsable. 
En segundo lugar, otro de los rasgos que trasluce en la obra es el carácter 
pragmático de la autora, carácter que, también me consta, define su personali-
dad y su quehacer diario. Para Milagros Otero cualquier análisis teórico que no 
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vaya acompañado de la aplicación práctica de sus postulados, es baladí. Por 
ello, si bien dedica numerosas páginas de esta obra al análisis teórico o con-
ceptual de los derechos que trata, lo cierto es que dicho estudio es un medio 
para alcanzar el fin práctico que se ha propuesto: la lucha por la realización de 
estos derechos, por su efectividad, por lograr que los grandes pronunciamien-
tos legales no se queden en papel mojado ("Ya no resulta tan prioritario discu-
tir sobre el origen y fundamento de los derechos humanos sino, por el contra-
rio, posibilitar los mecanismos para su adecuada protección. Los derechos 
humanos han dejado de ser una reflexión racional para pasar a significar un 
problema real que debe ser analizado y sobre todo garantizado. Las teorías, en 
sí mismas interesantes, ya no resultan suficientes . Es preciso pasar a la acción 
que se concreta en mecanismos que aseguren la efectiva realización de los 
mismos" -p. 46-; "Así que sigamos utilizándolo -se refiere al valor digni-
dad-, exigiéndolo y estudiándolo a ver si a base de repetirlo y de cuestionar-
nos sobre él conseguimos que su realización sea real y efectiva" -p. 57-). 
Por último, y en relación sobre todo con el estudio de la solidaridad, Mila-
gros Otero utiliza una metodología tópica de la que se siente deudora por tener, 
como ella misma declara, "uno de sus más egregios impulsores en España en la 
persona de mi maestro el Dr. Francisco Puy" (nota preliminar, p. XV). ("Para 
ello he seguido la metodología propuesta por mi maestro el Dr. PUY que entien-
de que cualquier estudio tópico debe seguir los siguientes pasos: 1) Estudio del 
término; 2) Estudio de las proposiciones descriptivas y valorativas (definiciones 
y principios), 3) Estudio de los argumentos a favor, en c'ontra y retóricos; 4) Es-
tudio de las teorías simples, y 5) Estudio de los sistemas complejos" -p. 137-). 
En definitiva, nos encontramos ante una obra que sin duda ha puesto su 
granito de arena en la, en ocasiones, fatigosa lucha por la dignidad humana y 
por la solidaridad. 
Sonia E. Rodríguez-Boente 
M.A. PÉREZ ÁLVAREZ, Realidad Social y jurisprudencia (diez tesis sobre la 
realidad social en cuanto canon de interpretación de las normas) , Colex, Ma-
drid, 2005 . 
El presente tratado maneja un tema que, en ocasiones, sólo lo trata la cien-
cia de la Filosofía del Derecho y esta vez desde la óptica de un civilista inter-
disciplinar, es novedoso. La realidad social como canon impuesto entre los cri-
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terios de interpretación, pero analizado a la luz de un civilista, con la única 
fuente de estudio o análisis de la jurisprudencia del Tribunal Supremo. Intenta 
clasificar los criterios de interpretación después de hacer una exposición de 
cómo este canon interpretativo fue introducido en nuestro código civil, mejor 
dicho, en su ley de bases. Este canon lo trata como argumento lineal del méto-
do histórico evolutivo y de la realidad social como canon de interpretación de 
las normas. Analiza una primera sentencia del TS de 21 de noviembre de 1934, 
un hito sobre el canon de la realidad social ligado al método histórico evoluti-
vo para interpretar las normas, dentro de que tuviera una materia como es el re-
conocimiento de la paternidad y los alimentos a los hijos ilegítimos no natura-
les, como tema de fondo. Se partía de las valoraciones genéricas de la realidad 
social que autores como Saleilles indicaban que debían incluir los propios pre-
ceptos positivos, la parte primera es principalmente doctrinal en este estudio. 
Degni, por ejemplo, creía que el estudio de los elementos gramatical y lógico 
eran esencia del método histórico evolutivo y al autor esta opinión le convence 
durante toda la monografía. Trata de los autores que se interesaron por el tema 
más allá de su adscripción a un área del Derecho, división más que otra cosa pe-
dagógica, como Castán Tobeñas , y su estudio de la hermenéutica para llegar a 
una buena resolución judicial, Díez-Picazo dividiendo la interpretación en gra-
matical, lógica, histórica y sociológica, al igual que Federico de Castro. Antón 
Oneca alude a la interpretación gramatical y a la interpretación lógica o racio-
nal. Jiménez de Assúa cuya opinión es que la ley y su voluntad es lo que hay 
que interpretar más allá del método en sÍ. Posteriormente, se estudia ese canon 
en el derecho comparado, derecho portugués, el del code francés, y el debate en 
su elaboración unos, por acoger ese canon de forma expresa en una ley (De La-
panouse) otros, que tendría problemas por su carácter variable (Lyon Caen) 
otros, estimando que sería erróneo incluir un canon así en una norma (Boulan-
ger). El método histórico evolutivo, repite frecuentemente el autor, no se debe 
confundir con el predicado por el "Movimiento del Derecho Libre", pues éste 
último permite decisiones en contra de la ley de forma natural y sólo por el po-
der de creación del juez. El método histórico evolutivo sí permite llenar la in-
suficiencia legal o laguna pero no permite esa decisión contraria a la ley que se 
permitía el método del Derecho libre. Cuando se aprueba el Título preliminar 
del código civil, ese canon ya es uno más entre los hermenéuticos toma carta de 
naturaleza, limitado al espíritu y finalidad del precepto que analiza (la ratio le-
gis de la norma) . Así que el autor va creando sus propias tesis sobre este canon 
interpretativo y su aplicación jurisprudencial. 
La realidad social (tesis primera) es asumida en el artÍCulo 3.1 del CC con 
referencia directa a la interpretación de las normas jurídicas. Formula una an-
títesis de cada una para llegar a un punto medio de ambas, así que el art 3.1 no 
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desplaza a las normas de interpretación de los actos y negocios jurídicos, sin 
perjuicio de la aplicabilidad a las mismas del precepto que regula la interpre-
tación de las normas, norma sobre norma de segundo grado. 
Así como segunda tesis -todo ello con fuerte apoyo jurisprudencial en 
cada epígrafe-, indica que el canon sociológico está ligado en sus orígenes al 
método histórico evolutivo y la realidad social es asumida en el Título prelimi-
nar como mero elemento de interpretación; lo desvincula de la Escuela libre 
del Derecho, sin que exista relación entre la realidad social recibida en el títu-
lo preliminar, artículo 3.1 del CC, por una parte, y las técnicas o medios para 
resolver los supuestos carentes de regulación legal, fuentes del derecho, art 1 
del CC y analogía, artículo 4 del CC, por otra. Posee un capítulo interesante 
desde la Teoría del Derecho -a nuestro juicio la monografía, independiente-
mente de que el autor ostente el grado de Catedrático en Derecho civil, es pura 
teoría de la interpretación y métodos de Teoría del Derecho- sobre la subordi-
nación de la realidad social como canon hermenéutico al espíritu y finalidad 
de la norma, en cuanto objeto de la interpretación. 
De ahí llega a su tercera tesis como es que excluida en el artículo 3.1 del CC 
como objeto de la interpretación y como canon al que haya de atenderse de modo 
fundamental en la labor hermenéutica, el empleo de la realidad social, al igual 
que los demás cánones de interpretación, resulta condicionado por el espíritu y fi-
nalidad de la norma aplicable (ratio legis) y que quiere ello decir que el espíritu y 
finalidad de la norma aplicable conforman un ámbito que no puede ser sobrepa-
sado en la actuación de la realidad social. El espíritu y la finalidad de la norma, 
deben primar sobre la realidad social en casos de conflicto entre ésta y aquéllos. 
El momento de aplicación de ese canon le lleva al autor a formular la cuar-
ta tesis, al respecto dice: la realidad social a tener en cuenta a efectos de emplear 
el canon sociológico "ex" artículo 3.1. guarda relación con las circunstancias 
existentes al tiempo de la aplicación de las normas, así pues, resulta excluida la 
realidad social referente al tiempo de promulgación de la norma -ocassio legis-
como bien enumera en su antítesis (p. 74). Otro problema que al autor le inte-
resa es el cómo delimitar la realidad social cuando la jurisprudencia lo hace de 
forma específica en materias o conceptos como "población", "juventud", "per-
sonas mayores", "mujer", "familia", ecología y medio ambiente (p. 79), vida 
política, economía, nivel de vida, medios económicos, medios de pago, crisis 
económica, repercusiones de la misma, el lenguaje administrativo, burocracia, 
seguridad, comunidad rural, viviendas, urbanismo, opinión pública, valores y 
principios sociojurídicos ... 
y otras veces cuando se invoca a esa realidad social de forma genérica ob-
teniendo como quinta tesis que en orden a su aplicabilidad el juego de la rea-
lidad social precisa de su invocación específica en un doble sentido: por una 
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parte, concretando el aspecto de la realidad social que se hace jugar en el caso 
concreto; por otra, explicando el modo en que la realidad social incide en la in-
terpretación que se propone. 
La realidad social como concepto jurídico indeterminado, y utilizado de for-
ma genérica no tiene virtualidad para fundamentar la labor hermenéutica (p.115). 
Hay que concretar esa realidad social de tal forma que en cuanto canon herme-
néutico, la realidad social constituye un parámetro de interpretación de las nor-
mas jurídicas que debe hacerse referible a las circunstancias que cualifican a la 
sociedad en un momento histórico determinado, esa realidad se integra en hechos, 
actos, conductas y valoraciones sociales, de carácter notorio y de índole general. 
No precisan esas circunstancias de prueba alguna, quedan excluidos aquellos as-
pectos sociales cuya notoriedad o generalidad genere dudas (sexta tesis). 
Resulta comprometida esta opinión en el actual momento en el que se han 
confeccionado leyes por esa realidad social, que han resultado minoritarias o 
no tan mayoritarias como se pretendía. Esa realidad social para el autor cons-
tituye lo que se da en llamar (p.l29) la naturaleza mudable de su objeto, el ca-
non sociológico tiene entidad como para fundamentar el canon de interpreta-
ción de una norma debido a la modificación operada en algunos aspectos que 
integran la realidad social. Mas, con fundamento en los artículos 9.3 y 14 CE 
habrá de entenderse que mientras la realidad social empleada para fijar un nue-
vo criterio interpretativo no cambie, y otro canon hermenéutico no justifique 
un entendimiento diferente, en ulteriores resoluciones judiciales la norma de-
berá aplicarse acompañada de interpretación asumida en virtud del canon so-
ciológico a modo de séptima tesis. Posteriormente, analiza la aplicación del 
canon jurisprudencial sociológico en las distintas materias, Derecho civil, fi-
nanciero, laboral, penal, mercantil, administrativo ... y tras un profundo análi-
sis de la realidad jurisprudencial con un exhaustivo repaso incompleto como 
cualquier estudio jurisprudencial. 
Formula la octava tesis: la realidad social es un elemento de interpretación 
desprovisto de entidad normativa, con fundamento en los artículos 9.3 y 117.1 
de la CE, el canon sociológico tiene como límite que no puede ser sobrepasado 
en su aplicación el ámbito representado por la interpretación extensiva o restric-
tiva de la norma. Su empleo aislado no permite, al carecer de entidad normati-
va, fundamentar interpretaciones de carácter corrector. Conecta la realidad so-
cial con el concepto "Sistema", el sueño de los juristas, el canon sistemático le 
lleva de guía para ello. Con fundamento en la distinción asumida por el artícu-
lo 3.1 del CC entre "contexto" y "realidad social", el conjunto de disposiciones 
legales y principios generales que conforman el ordenamiento jurídico español 
es aplicable en la interpretación de las normas a través del canon sistemático. 
Su falta de entidad tampoco le permite conjugar la norma referente al supuesto 
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de hecho con otras posteriores. La realidad social tampoco permite suplantar la 
aplicación de las normas de Derecho transitorio, ello lo indica como novena te" 
sis. Se pregunta ahora por el uso de la realidad social y los conceptos jurídicos 
indeterminados, los standars jurídicos, conceptos válvula, o cláusulas genera-
les, pues bien en unos casos y en otros junto con otros elementos, el canon so-
ciológico puede cumplir una función de concreción de aquellos conceptos jurí-
dicos indeterminados cuya especificación precisa del recurso a la realidad 
social que les da contenido (p.l70) indica en su última tesis, la décima. 
En suma, la obra trata sobre un tema que, a nuestro juicio, es el centro o 
esencia del Derecho, la interpretación. Dentro de ella, los cauces o cánones pa-
recen ser suficientes, pero el más mudable, el más "político" (sometido al prin-
cipio de oportunidad) es el sociológico. Necesario para que el Derecho evolucio-
ne, cada vez será utilizado pero con el apoyo interdisciplinar del que el Derecho 
debe valerse. Es decir, la realidad social, no es la que vivimos cada uno de nos-
otros, es la general y ella debe ser constatada por el Derecho. Se podrá decir que 
es un canon que permite arbitrio, pero éste arbitrio será legal, en el sentido de 
que toda jurisprudencia posee un elemento discrecional, como es la opinión úl-
tima de su ponente o creador. Pero existe un sistema -de nuevo el concepto de 
Sistema-, que frena esa libertad para crear derecho de forma anárquica. 
Al final es el argumento de autoridad judicial el que cierra el sistema y por 
muchas creaciones intelectuales que se deseen, será ese y no otro el cierre del 
Sistema jurídico. En esta rica obra tanto de jurisprudencia como de obra de 
doctrina citada (algo que desgraciadamente no tiene interés para nuestra ma-
yor Jurisprudencia) se aprenden pautas para intentar clasificar ese canon so-
ciológico e interpretativo. Ya advierte su autor que, precisamente su estudio, 
vendrá sometido a ese método evolutivo que pronto lo dejará anticuado, en 
cualquier caso, es un momento en que el juez puede resolver, basándose en un 
canon que la propia ley le ofrece sin mayores profundidades intelectuales en el 
momento en que tiene que sentenciar. 
Santiago Carretero 
Gregorio ROBLES MORCHÓN, La influencia del pensamiento alemán en la 
sociología de Émile Durkheim, Thompson-Aranzadi, Pamplona, 2005,196 pp. 
La sociología moderna encuentra durante la segunda década del siglo XIX 
a uno de sus principales fundadores en la insigne figura del francés Émile Dur-
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kheim (1858-1917). Inspirado desde muy joven por encontrar respuestas a los 
problemas mediante el método científico, Durkheim evoluciona en su pensa-
miento sociológico de una manera paulatina. Estudia en la École Normale Su-
périeure en París, donde en sus últimos años como estudiante tiene contacto 
con las obras de Auguste Comte y Herbert Spencer, de quienes abrevará en 
gran medida sus postulados para desarrollar su propia teoría sociológica. 
Sin embargo, en los estudios biográficos acerca de la evolución de la ten-
dencia intelectual del sociólogo francés, es poco conocida influencia del pen-
samiento alemán que a Durkheim inspiró . En efecto, Émile Durkheim dedicó 
los años de 1885 y 1886 a realizar una estancia de investigación en algunas 
universidades alemanas de cuya permanencia logró la publicación de una se-
rie de trabajos que marcarían el inicio de su carrera como sociólogo. A este pe-
riodo de estudio en la vida intelectual de Durkheim, le dedica el profesor Gre-
gorio Robles Morchón su libro "La influencia del pensamiento alemán en la 
sociología de Émile Durkheim" en el cual describe sucintamente la importan-
cia de numerosos pensadores alemanes en las primeras concepciones sicológi-
cas de Durkheim. 
Como explica el autor en el prólogo del libro en comento, lo que le motivó 
a escribir dicha obra fue el cuestionarse cuál fue el impacto de las ciencias so-
ciales alemanas de la segunda mitad del siglo XIX en la concepción sociológi-
ca francesa, es decir, el tratar de ubicar cómo ha surgido la teoría sociológica, 
determinar cuáles son los factores intelectuales que la han hecho posible, así 
como indagar en los orígenes del marco del que hoy reconoce como sociolo-
gía jurídica. A partir de éstas premisas el profesor Gregorio Robles en su libro, 
dividido en dieciséis capítulos, procura rescatar los conceptos fundamentales 
de diversos pensadores que marcaron cierta influencia en el pensamiento del 
entorices joven sociólogo francés Émile Durkheim. 
El capítulo primero de la obra que comentamos lo dedica el autor a expli-
car el origen de la influencia alemana en la obra de Durkheim. En efecto, la es': 
tancia de Émile Durkheim en Alemania durante aquellos años está determina-
da por ciertos factores no sólo intelectuales sino políticos. Él arriba a Alemania 
gracias a que el gobierno francés, a través de su Ministerio de Educación, otor-
ga una beca de estudios para que el sociólogo se traslade al país germano en el 
año de 1885. Como señala el autor, "al parecer, la guerra franco-alemana, que 
concluyó con la derrota gala en 1870, tuvo gran impacto en la conciencia na-
cional francesa que se prolongó durante muchos años. En la década de los 
ochenta las autoridades francesas tuvieron mucho interés en conocer a fondo 
el sistema de educación alemán con el objetivo de descifrar las claves, si se 
puede hablar así, de superioridad del país vecino. A tal efecto, enviaron como 
'informadores' a un conjunto de jóvenes docentes para que realizaran esa tarea 
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en sus respectivos campos de trabajo" (p. 21). Entre aquellos enviados figura-
ba, por supuesto, Émile Durkheim. Es bien sabido que por aquella época las 
universidades de Berlín y Leipzig gozaban de gran reputación académica, por 
lo que Durkheim visitó ambas casas de estudio en las cuales tuvo contacto di-
recto con pensadores alemanes muy influyentes en aquella época. Así, las ideas 
tanto de juristas como de economistas o filósofos, fueron pieza clave para que 
Durkheim madurara Su vocación sociológica, la cual concretaría en 1893 con 
la publicación de su tesis doctoral bajo el nombre "De la division du travail 
social", obra clave en el pensamiento durkheimiano, pues en ella refleja cla-
ramente su disposición intelectual hacia el ámbito sociológico, al estudiar en 
dicha obra el problema de la solidaridad social, y es partir de esta publicación 
donde comienza a apreciarse en la obra de Durkheim un cariz propio. 
Pero como bien puntualiza el profesor Gregorio Robles, el periodo previo 
a la publicación de su De la division du travail social, fue un tiempo determi-
nante en la vida de Durkheim y que le sirvió para escribir varios estudios y re-
censiones, de además impartir distintos cursos de los que ha quedado testimo-
nio escrito; "por ello para comprender el influjo del pensamiento alemán en la 
obra durkheimiana, es preciso detenerse en ambos tipos de trabajos: los estu-
dios y recensiones, por un lado, y los cursos profesados por otro" (p. 22). 
En efecto, el capítulo segundo del libro de Gregorio Robles está dedicado ' 
a presentar de manera sucinta y de forma clara, aquellos estudios y recensio-
nes escritos por Durkheim previos a la publicación de su tesis "De la division 
du travail social". En cuanto a los estudios destaca el autor, en primer lugar, 
que es notable la influencia que tuvo en Durkheim la lectura de autores alema-
nes, sobretodo en su obra "La science positive de la morale Allemagne", don-
de realiza un análisis del pensamiento de autores germanos a quienes él deno-
minó como "moralistas alemanes" , los cuales se proponían elevar la ética a 
verdadera ciencia, separada de la filosofía, de la misma manera que otras ra-
mas del saber se han constituido en ciencias autónomas al separase del tronco 
materno filosófico. Reconocepues Durkheim, que los "moralistas alemanes" 
han abierto un camino nuevo para estudiar los fenómenos morales, es decir, el 
camino de la ciencia. (p. 28) . Ahí están figuras influyentes que determinan la 
temprana visión durkheimiana como los economistas Adolph Wagner y Gus-
tav von Schmoller, o bien los sociólogos como Albert Schaffle, e incluso juris-
tas como Rudolf von Ihering o Georg Jellinek y filósofos como Wilhelm 
Wundt. En segundo lugar, destaca Gregorio Robles los estudios hechos por 
Durkheim sobre los modelos de impartición de la filosofía en las Universida-
des alemanas, sobretodo se centra en el modelo de teipzig. En algunos casos 
Durkheim contrapone el modelo francés con el alemán en cuanto al tratamien-
to de los problemas de la ética se refiere, y destaca la apertura en Alemania de 
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esta materia a otros campos del conocimiento como la economía política, el 
derecho o la historia. 
De igual manera, se señala Gregorio Robles en este segundo capítulo del 
libro, la actividad analítica crítica de Durkheim a diversos trabajos. "La acti-
vidad comentarista de libros que Durkheim llevó a cabo fue sumamente inten-
sa durante toda su vida. Fue un recensionista y crítico de obras del ámbito de 
las ciencias sociales en general, de filosofía, de ética, historia, derecho, antro-
pología, psicología, de economía y, naturalmente,también de sociología" (p. 
33). En cuanto al ámbito de autores alemanes, Durkheim tiene una fecunda la-
bor mediante la elaboración de copiosas recensiones de obras que él conside-
ró importantes principalmente en cuanto al tema de la ética, el cual llamó no-
tablemente su atención y que posteriormente se vería reflejado en sus trabajos 
propios, tales como las tesis sociales que aborda en De la division du travail 
social. Así, destacan por ejemplo, algunas recensiones hechas a las obras de 
Albert Schaffle, Ludwing Gumplowicz o Simon Deploige, entre otros. Esta 
actividad comentarista crítica le condujo a realizar numerosas lecturas de li-
bros que seguramente significaron una fuente rica y crítica en conocimientos 
para la actividad docente posterior de Émile Durkheim. 
Efectivamente, el capítulo tercero del libro de Gregorio Robles que aquí 
comentamos, subraya con amplia claridad algunos cursos que el sociólogo 
francés dictó en su patria, previos a la aparición de su obra De la division du 
travail social, y en los que aparece la influencia del pensamiento alemán en 
campos como la sociología positiva, sociología moral y derecho, entre otros 
varios. Pero lo que destaca con claridad el profesor Gregorio Robles en éste 
capítulo, es la curiosa ausencia de copiosas fuentes directas de autores alema-
nes con los que Durkheim tuvo contacto, y que cite en su tesis doctoral francesa 
De la division du travail social, en la cual, "a Schiiffle sólo lo cita dos veces, 
a Wundt tres, a Schmoller cuatro, a Post dos, a Kant una, a Wagner una, a Sim-
mel una, a Binding una, a Ihering ninguna, a T6nnies ninguna" (p. 39). Sin em-
bargo, con profundo análisis, Gregorio Robles nos ofrece una basta e ílustrati-
va recapitulación de diversos autores alemanes a los que Durkheim alude en 
De la division du travail social-incluida la segunda edición de ésta- y que son ' 
fuentes indirectas de referencia para el trabajo del sociólogo francés en su tra-
bajo. De la apreciación de dichas fuentes, puede hacerse el lector una idea de 
la importancia que el periodo de estudio alemán significó para Durkheim en la 
evolución de su pensamiento, tomando así fundamento lo que señala el autor: 
"La razón por la que nos centramos en este periodo de formación de Durkheim 
es evidente. Es en él cuando descubrimos manifiestamente su admiración por 
los autores alemanes, cuando los estudia intensamente. Es esta época, además, 
la que ha quedado más oscurecida en la exégesis de la obra durkheimiana" (p. 44). 
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Así pues, a partir de los capítulos posteriores, el libro del profesor Robles 
nos ofrece una conspicua y clara exposición de los postulados fundamentales 
del pensamiento de algunos de los principales autores alemanes que en Dur-
kheim tuvieron cierto tipo de influencia, ya sea para la crítica o bien para el 
complemento de ideas propias, pues , como deCÍamos anteriormente, la labor 
comentarista de Émile Durkheim fue considerablemente ardua en su perenne 
actividad recensionista. 
Justamente destacan en sus trabajos comentarios a obras de académicos 
cuya aportación intelectual al ámbito teórico social cimentaron las bases de la 
moderna sociología. Ahí está por ejemplo, el trabajo de Ludwing Gumplowicz 
a quien Durkheim dedica una recensión crítica a su obra "Grundriss der So-
ziologie" , obra en la que el sociólogo austriaco brinda un amplio estudio al 
concepto de los fenómenos y hechos sociales destacando la desvinculación en-
tre sociología y psicología, concepto que rescataría y trabajaría Durkheim en 
su obra "Les Regles de la méthode sociologique". Igualmente, en el libro que 
ahora comentamos, se destaca cierta influencia en Durkheim de la obra de Al-
bert Sch1iffle sobre la concepción organicista de la sociedad, aunque como se-
ñala con claridad el profesor Robles su influjo se nota en las obras posteriores 
de Durkheim, no tanto en las recensiones. 
Otros autores a los que, según expone magistralmente el autor, dedicó Émi-
le Durkheim una amplia labor recencionista, son aquellos que abordan en el 
planteamiento general de su pensamiento, el tema de la ética y su vinculación 
con la sociedad. Así, son objeto de estudio para Durkheim obras de autores im-
portantes de la época, como el economista Gustav Schmoller y su tesis de la 
conformación de la economía por factores técnico-naturales así como por ele-
mentos morales. También destaca la labor de los juristas Georg Jellinek y sus 
concepciones sobre la ética social, el delito y la pena en "Socialethische Be-
deutung von Recht. Utrecht und Strafe", con cuyo pensamiento Durkheim lle-
ga a tener coincidencias notables, así como Rudolf von Ihering quien en "Der 
Zweck im Recht" realiza postulados sobre la moral y la sociedad en cuanto a 
la naturaleza del derecho, cuestiones que, sugiere Gregorio Robles, pudieron 
significar una influencia notable en Durkheim en cuanto a su propia visión del 
derecho como una parte de la moral social formada por normas constructivas. 
Importante, igualmente, es la apreciación del profesor Gregorio Robles so-
bre la notable influencia que sobre Durkheim, tiene Whilhelm Wunt, en cuya 
obra "Ethik. Eine Untersuchung der Tatsachen und Gesetze des sittlichen Le-
bens" , realiza una visión de la ética como ciencia normativa e infunde importan-
cia a la apreciación fáctica de los juicios de valor, encontrando su fundamento en 
la voluntad humana, y con ello, el método para la investigación ética consistirá 
en la observación. En el estudio que Durkheim realiza de la obra de Wunt, a la 
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que considera notablemente positiva, él llega a la conclusión de que existen cua-
tro factores que determinan la génesis de la moral: las religiones, las costumbres, 
el medio físico y la civilización. También cobra relevancia la influencia de 
Wundt en el pensamiento durkhiemiano la diferenciación que el pensador ale-
mán realiza sobre los distintos ámbitos de la moral. Opina Gregorio Robles que 
aunque valora ampliamente la obra de Wundt, Durkheim critica ciertos postula-
dos del alemán al reprocharle principalmente no ser del todo sociologista. 
En los capítulos posteriores del libro en comento, el profesor Robles rescata 
a otros notables pensadores como Georg Simmel, contemporáneo de Durkheim, 
en quien prevalece una visión sociológica formalista con un enfoque neokantia-
no, o bien OUo von Gierke quien esboza una visión sociológica organicista muy 
influyente en el sociólogo francés. Pero, como destaca el autor, Durkheim no po-
día dejar de lado la obra de Immanuel Kant, filósofo cuyo pensamiento influye 
pero que no determina la visión durkheiminana, lo que, en palabras del autor, ha-
cen que a Durkheim no se le considere un sociólogo ni kantiano ni neokantiano, 
sino más bien un sociólogo que "dialoga" con Kant, pues de la fructífera lahor 
recensionista que realiza de obra, Durkheim rescata conceptos variados de Kant, 
en ocasiones más para la crítica que para el complemento de ideas propias. 
El penúltimo capítulo del libro de Gregorio Robles está dedicado al análi-
sis de la polémica intelectual surgida entre Durkheim y Simon Deploige, pro-
fesor de la Universidad de Lovaina, quien en 1907 publica su obra "Le conflit 
de la morale et dela sociologie", donde realiza una confrontación intelectual 
entre el concepto de la ética y la sociología, y critica en ella fundamentalmen-
te los postulados de Durkheim, dando lugar a que se suscite entre ambos pen-
sadores un constructivo debate que el lector encontrará magistralmente expli-
cado por el autor. 
Así pues, la maravillosa sugerencia de análisis de los varios pensadores que 
influyeron de cierta manera en la formación intelectual de Émile Durkheim que 
sugiere Gregorio Robles en su obra, desentrañan una visión particular sobre el 
sociólogo francés y ayuda al lector a comprender los orígenes, evolución e in-
fluencia que el pensamiento durkheimiano significó para la sociología moder-
na. Como afIrma el autor del libro que ahora comentamos "El gran representan-
te de la sociología francesa se inspiró y tomó ideas de los autores alemanes del 
siglo XIX y, al hacerlo, contribuyó a fundar una nueva ciencia. Ordinariamente 
se presenta a Durkheim como un autor francés que sigue a autores franceses. 
Pero esto es, obviamente una simplificación de la realidad. En Durkheim des-
embocan un conjunto de tendencias e ideas que él trata de aunar sobre la base 
de su interés primordial: construir una nueva ciencia, la sociología" (p. 177). 
Vista así la exhaustiva información que ofrece el autor a lo largo de los' ca-
pítulos, podemos deducir con certeza el porqué no en vano aparece este libro 
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dentro de la colección "The Global Law Collection" que publica la Cátedra 
Garrigues de la Universidad de Navarra -colección que busca divulgar el pen-
samiento de autores que plantean estudios sobre los tópicos jurídicos troncales 
válidos y vigentes de la sociedad en los umbrales del siglo XXI-, pues la cons-
picua investigación volcada en las páginas de la obra de Gregorio Robles cla-
ramente proporciona una verdadera visión global de conceptos teóricos y so-
ciológicos contemporáneos así como de sus fuentes históricas, amén de lograr 
en el lector esa no tan fácil tarea que muchas veces tienen los catedráticos de 
dejar plantada la semilla de curiosidad académica en indagar con posterioridad 
un estudio más profundo sobre el tema, teniendo en cuenta las prolijas bases 
bibliográficas proporcionadas por el mismo autor. 
En conclusión, de lectura ágil y envolvente para el lector, el libro de Gre-
gorio Robles se coloca como una obra de obligada consulta para aquellos es-
tudiosos que busquen fuentes certeras y bien documentadas no sólo del pensa-
miento de Émile Durkheim, sino de la sociología contemporánea en general, 
pues la riqueza y sencillez, pero a la vez extraordinaria seriedad académica 
que nos presenta el autor reflejada en la abundante bibliografía que sugiere al 
final del libro, hacen de ésta obra una fuente verídica para aproximamos a la 
teoría sociológica moderna. 
Héctor López-Bello 
María José ROCA, Derechos fundamentales y autonomía de las iglesias , 
Dykinson-Constitucional, Madrid, 2005. 
Aunque el objeto de la presente monografía pueda parecer apenas una ba-
gatela en comparación con el tema realmente subyacente: la tensión entre las 
vertientes personalista e institucional del Derecho .. .10 cierto es que, a la luz 
de las numerosas sentencias al respecto, tanto del Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos como de nuestro Tribunal Constitucional, deja de parecer in-
mediatamente una nimiedad. Si a ello se añade el interés que aspectos puntua-
les del problema suscitan en la opinión pública -como el de la no renovación 
del contrato temporal de trabajo de los profesores de religión cuya vida priva-
da contrasta con la doctrina católica, o el exiguo tratamiento que el tema de la 
vinculación de las confesiones religiosas a los derechos fundamentales del 
Estado tiene en la doctrina española-, resulta que la obra en cuestión acaba co-
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brando el mayor relieve para convertirse, incluso, en un útil instrumento a la 
hora de solucionar los conflictos planteados en torno al tema del derecho de 
autonomía de las iglesias y su vinculación a los derechos fundamentales del 
Estado. 
Un tema que, ciertamente, requiere, ante todo, una aproximación al origen 
histórico mismo de los derechos fundamentales. Y así, en el Cap. 1, Marco ju-
rídico general se realiza tal acercamiento concluyéndose en la concepción de 
tales derechos como esferas de garantía del individuo frente al Estado -"con-
tra" el poder público-; lo que tendría su reflejo en nuestra Constitución, en el 
artículo 53.1, según el cual, como es bien sabido, los derechos y libertades re-
conocidos en el capítulo 11 del título 1, "vinculan a todos los poderes públi-
cos". 
No faltarían, sin embargo, entre nosotros, defensores de la eficacia de los 
derechos fundamentales frente a terceros (la llamada Drittwirkung en la doc-
trina alemana), con base tanto en el art. 9.1, según el cual, los ciudadanos y 
los poderes públicos están sujetos a la Constitución y al resto del ordenamien-
to jurídico, como en el arto 10.1, donde se establece que la dignidad de la per-
sona y los derechos inviolables que le son inherentes son el fundamento del 
orden político y la paz social. Todo lo cual obliga a la autora a examinar, en 
el primer apartado de tal capítulo, las posturas doctrinales en conflicto -efi-
cacia inmediata o mediata de los derechos fundamentales en el derecho priva-
do-, tanto enla doctrina alemana como en la española. Y así, tras un riguroso 
análisis, llega a la conclusión de que, en la doctrina alemana, se puede hablar 
de un claro retroceso en la aplicación de la doctrina de la Drittwirkung, limi-
tándola en el sentido de afirmar que no todos los derechos fundamentales tie-
nen una eficacia directa hacia terceros, pues en ese caso la libertad individual 
que los derechos fundamentales tratan de garantizar quedaría aniquilada. La 
mayor parte de los autores españoles, por su parte, seguirían esta misma orien-
tación doctrinal. 
En este mismo capítulo, en su apartado segundo, se realiza una primera 
aproximación al concepto de autonomía de las confesiones religiosas, toda vez 
que, si bien es cierto que están sometidas al ordenamiento del Estado y, por 
tanto, a los derechos fundamentales, habrá que ponderar su eficacia hacia ter-
ceros cuando entren en conflicto con aspectos considerados esenciales dentro 
de la confesión en cuestión. 
Así las cosas tras señalar que ese concepto de autonomía se ha relaciona-
do, en la doctrina alemana, tanto con el derecho de autonomía del hombre 
como con el derecho de autodeterminación de los pueblos -el primero de los 
cuales es concedido y el segundo reconocido-, la autora acaba optando por 
aquél sin dejar de hacer hincapié en que ello no comporta a priori que el con-
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tenido del derecho de autonomía en el Derecho español sea más restringido 
que el de autodeterminación en el Derecho alemán. El capítulo se cierra con 
unas "consideraciones conclusivas" en las que, además de volver sobre lo an-
terior, se pone de relieve que la vigencia de los derechos fundamentales en las 
relaciones del individuo con la confesión habrá de realizarse, principalmente, 
"a través de la tarea del legislador" , esto es, previa intervención del legislador 
ordinario. 
El capítulo 2, Los derechos fundamentales en los ordenamientos confesio~ 
nales, se dedica a examinar la concepción de los derechos humanos dentro de 
las "iglesias" término éste que la autora utiliza como sinónimo de "confesión" 
y "comunidad". Y ello para mostrar cómo su origen y fundamento no respon-
den a los postulados de los ordenamientos seculares, y, por tanto, no pueden 
aplicarse o interpretarse con los mismos criterios. 
En otros términos y según la autora, la conquista de los derechos funda-
mentales tiene su origen en una concepción de la persona como individuo que, 
a su vez, responde a la concepción de que todo hombre tiene una relación per-
sonal con Dios, aunque se encuentre inserto en una comunidad . Con todo lo 
cual, y de nuevo según la autora, por un lado, tal idea de los derechos indivi-
duales difícilmente encuentra acomodo en culturas en las que el individuo no 
es captado como persona, sino exclusivamente en cuanto miembro de la comu-
nidad de la que forma parte. Por otro lado, resulta paradójico que se trate de 
someter a las iglesias y confesiones cristianas a los derechos fundamentales 
del Estado cuando ha sido precisamente la cultura cristiana junto con las apor-
taciones de la Ilustración, las que han hecho posible el desarrollo secular de 
esos derechos. 
Tal análisis de los derechos fundamentales en los ordenamientos confesio-
nales se reduce, con todo, a los de la Iglesia católica y la Iglesia evangélica. Y 
ello hasta llegar a la conclusión de que, en ésta última, no hay una verdadera 
distinción de los órdenes eclesiástico y civil, toda vez que no hay propiamente 
derechos de los fieles proclamados en las Iglesias derivadas de la Reforma lu-
terana, con lo cual bien puede decirse que la libertad de conciencia se da más 
bien frente al Estado que frente a la Iglesia. 
Una afirmación semejante sería ajena a la concepción que la Iglesia católi-
ca tiene de sí misma, según la cual la vigencia de los derechos de los fieles tie-
ne siempre como fin y como límite la comunión con la Iglesia, y como garan-
tía la posibilidad de abandonarla libremente, de modo que la libertad religiosa 
de un individuo respecto al Estado y respecto a la Iglesia a la que pertenece no 
pueden tener el mismo contenido. 
El capítulo 3, El derecho de autonomía de las confesiones religiosas en el 
derecho alemán, se dedica efectivamente al análisis de la cuestión en dicho or-
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denamiento jurídico. No sólo por la amplia discusión doctrinal y el considera-
ble número de pronunciamientos judiciales del más alto nivel que el tema ha 
suscitado en el Derecho alemán, sino, y sobre todo, porque, como es bien sa-
bido, en tal ordenamiento el derecho de autonomía (Selbstbestimungsrecht) de 
las iglesias y confesiones religiosas aparece garantizado en el propio texto 
constitucional (art. 137.2 del Constitución de Weimar, incorporado a la Ley 
Fundamental de Bonn, por remisión del arto 140 de ésta). Razón por la cual se 
presenta también como conveniente el estudio de la doctrina alemana, pues 
toda esa problemática aparece en nuestro Derecho en estrecha conexión con el 
derecho de autonomía reconocido a las confesiones en el art. 8 de la Ley Or-
gánica de Libertad Religiosa. 
y así, la autora procede a un exhaustivo examen de la doctrina y jurispru-
dencia alemanas, incluyendo el análisis de supuestos concretos como el del 
impuesto eclesiástico, los cementerios confesionales, las facultades de Teo-
logía y las clases de religión en las escuelas públicas, los funcionarios ecle-
siásticos, etc., hasta llegar a la conclusión de que en virtud del Selbstbesti-
mungsrecht, corresponde a las iglesias el derecho a una legislación, 
administración y jurisdicción propias, dentro de las "leyes vigentes para to-
dos", lo que no constituye una privilegio sino una situación previa al Estado. 
El ordenamiento jurídico eclesiástico no sería, pues, un ordenamiento deri-
vado del estatal sino que existiría junto a éste de modo independiente. Sólo 
cuando una determinada medida eclesiástica tuviera consecuencias fuera de 
su propio ordenamiento, y la confesión religiosa se sirviera del ordenamien-
to del Estado para adoptarla, entonces estaría sometida a las leyes vigentes 
para todos. 
El Cap. 4, y último del libro, es también el más extenso de todos, ocupan-
do casi el doble de espacio que cada uno de los restantes; cosa que se justifica 
fácilmente pues en él la autora analiza, finalmente, el tratamiento dado al tema 
en el ordenamiento jurídico español. Y así bajo el título, El derecho de auto-
nomía de las confesiones religiosas en el derecho español, examina pormeno-
rizadamente tanto el marco jurídico, como los principales enfoques doctrinales, 
cuanto la Jurisprudencia constitucional al respecto, deteniéndose especialmen-
te en supuestos concretos como el del tema de los profesores de religión ... Y 
todo ello hasta llegar a la conclusión de que, en nuestro ordenamiento, el de-
recho de autonomía de las iglesias bien puede considerarse parte integrante del 
contenido esencial de derecho a la libertad religiosa. 
Un derecho que tendría como límites, de una parte, la vinculación a los de-
rechos fundamentales y, de otra, el orden público. Por lo que toca a la primera 
habría que distinguir entre la vigencia de tales derechos en el ámbito interno y 
en el ámbito externo. No siendo, según la autora, aplicables en el ámbito inter-
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no, tampoco lo serían en el ámbito externo a menos que interviniera el legisla-
dor; intervención ésta que habría de ser "previsible, determinada y proporcio-
nada al fin que se pretende". 
En lo que se refiere al orden público, la autora se adhiere a la reciente ju-
risprudencia constitucional del llamado "efecto atenuado del orden público" 
en la que, siguiendo el ejemplo de la jurisprudencia norteamericana, apare-
cen dos elementos que matizan las referencias a dicho concepto jurídico in-
determinado: ha de ser el orden público protegido por la ley, por una parte , 
y, de otra, la medida que se adopte ha de ser proporcionada al caso en cues-
tión. 
Tras los análisis realizados en los capítulos 3 y 4, ya modo de resumen, se 
incluye un breve Excursus, Análisis comparativo del derecho alemán y del es-
pañol, en el que sucintamente se señalan como similitudes más relevantes en-
tre ambos ordenamientos el hecho de que, en ambos, las confesiones tienen 
naturaleza jurídico-pública y están fundamentadas en los mismos principios de 
neutralidad del Estado y de libertad religiosa, mientras que la diferencia bási-
ca, al margen de la cuestión de los límites ya reseñada, estribaría en el dato del 
ejercicio de funciones públicas por parte de las iglesias en el seno del ordena-
miento jurídico. Solo cuando hubiera ejercicio de funciones públicas cabría 
hablar de límite de la autonomía de las iglesias por el sometimiento a los dere-
chos fundamentales del Estado. Ello solo ocurriría, en el derecho alemán, en 
dos supuestos: el impuesto eclesiástico y las necrópolis, mientras que en el de-
recho español no cabría hablar en ningún supuesto de ejercicio de funciones 
públicas (estatales) por parte de las iglesias. 
El libro se cierra con unas Conclusiones en las que se vuelve sobre todo lo 
anterior, punto por punto, haciendo especial hincapié en el tema de la integra-
ción de la declaración de idoneidad dentro del proceso de nombramiento del 
profesorado de religión. Cuestión ante la que la autora defiende la postura de 
que dicha integración es-conforme a derecho, aún cuando no sea revisable por 
lo tribunales del Estado, toda vez que, a la vista de la categoría de discreciona-
lidad técnica y de los principios de neutralidad y libertad religiosa, la compe-
tencia al respecto sólo la tendría la correspondiente autoridad religiosa. 
Con todo lo cual, viene a probarse, una vez más y definitivamente, la vo-
cación práctica de la autora y el interés de un texto en el que, precisamente por 
el rigor y profundidad demostrados, se echa de menos el tratamiento de las 
confesiones no cristianas, yen especial, las islámicas. Aunque, bien miradas 
las cosas, quizás, la mayor parte de las conclusiones alcanzadas por la autora 
les serían aplicables. 
Aurelio de Prada 
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Manuel SEGURA ORTEGA, Sentido y Límites de la discrecionalidad judi-
cial, Centro de Estudios Ramón Areces, Madrid, 2006. 
A modo introductorio 
Los temas perennes del Derecho son los que están siempre abiertos al de-
bate a la opinión y a la reflexión. Segura Ortega en esta obra -cuyo juicio an-
tes de comentarla es plenamente positivo-, se centra en uno de ellos. En uno 
de ellos que, para quien esto suscribe, por andadura profesional y convenci-
miento, es la esencia del Derecho y del Sistema jurídico. Se trata de la discre-
cionalidad del juez a la hora de realizar su labor principal. Parece mentira, 
pero se ha de recordar cuál sea esta labor. No es la de opinar públicamente so-
bre la política de talo cual gobierno, no es la de apoyar manifiestos políticos, 
no es la de porfiar en tertulias televisadas y radios: es sentenciar. Y en ello, di-
cho con todo respeto y sin hacer alusiones personales, es preciso una toma de 
conciencia de ese papel. Es más ético y honrado, que el juez que quiera "ha-
cer" política activa creando normas, no aplicándolas e interpretándolas, de una 
vez por todas, ingrese en un partido político determinado y no engañe más a 
nadie, no es su labor y ello no es ético, puede manifestarse en sus resoluciones 
e instrumentos tiene para ello. Esa labor pública y política le está invalidando 
a alguien que sólo se puede someter al imperio de la Ley: el afán de protago-
nismo dentro del sector jurídico le será perjudicial. Pues bien, esta obra se de-
tiene en el momento de aplicación de la norma por el juez, en el tema del con-
trol de ese momento, tema abierto y central en Derecho. Parte el autor de una 
premisa que no se le puede discutir: la indeterminación del Derecho, por la va-
guedad lingüística, por las lagunas, por la discrepancia en lo que se entiende 
como hechos probados, la indeterminación en las consecuencias jurídicas. En 
lo que el autor quiere profundizar es en el límite o control a la discrecionalidad 
judicial, ese límite es atinente a la Seguridad Jurídica como principio de fun-
cionamiento del Sistema jurídico (p.11). Hay diversas discrecionalidades, una 
real que es la que se realiza en la propia creación del Derecho, pero no ésta la 
que nos interesa. Es la discrecionalidad interpretativa y está entre los traídos 
conceptos indeterminados. Ya nadie niega y, nosotros tampoco, el arbitrio ju-
dicial (p.16) mientras juzgar siga siendo actividad humana, pero sobre todo, 
actividad necesaria, pues difícilmente se concibe una sociedad sin tal actividad 
profesional sea como se modulare. Puestos de acuerdo en que el arbitrio judi-
cial existe, no sólo en los casos difíciles que precisara Hart, el verdadero sig-
nificado y alcance de la misma es en el punto donde no existe tanto acuerdo. 
Indica Segura que el arbitrio del ejercicio de la función judicial siempre está 
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presente, en cualquier actuación de los jueces (p.l8) afirmación esta última 
discutible, pues existen pasos procesales necesarios que le impiden ese arbitrio 
expresamente. Libertad de acción en la dicrecionalidad es otra nota caracterís-
tica de la función judicial, ysi bien el autor califica este fenómeno de incon-
trolable, la verdad es que los mecanismos de control ejercidos por los dos al-
tos Tribunales, Constitucional y Supremo, encorsetan mucho más ese supuesto 
descontrol. El verdaderamente libre en su arbitrio pensamos honestamente que 
es el juez de primera instancia, tiene los mecanismos para serlo. El juez tiene 
que elegir entre posiciones legítimas todas ellas justificables en el Sistema ju-
rídico. El ejercicio de la discrecionalidad sirve para legitimar la adopción de 
decisiones distintas partiendo del mismo material normativo. 
Al final, el autor describe la discrecionalidad de forma literal dice: es la li-
bertad, poder o facultad que las normas del sistema otorgan a los jueces -ex-
plícita o implícitamente- para elegir entre dos o más soluciones (todas ellas 
posibles) debiendo justificar siempre las razones de su elección (p. 22). Es 
cierto que este concepto puede ser aceptado por todos, sin grandes debates, el 
concepto de la discrecionalidad como tal, no es indeterminado, pero sí la for-
ma de presentarse en la vida real jurídica. 
Causas de la discrecionalidad jurídica 
Parecería en principio, que las normas abiertas, aquellas que completa el 
juez con su interpretación son pocas en nuestro Sistema jurídico, pero ello no 
es así. Las causas de existencia de las mismas las establece el autor y son muy 
variadas ya que obedecen a la propia estructura del Derecho, según dice En-
gisch y también nuestro autor. El contexto general es la indeterminación: a) 
intencional o involuntaria (del legislador, por supuesto, pues el juez es preci-
samente el antídoto de la indeterminación). b) Como defecto del Sistema ju-
rídico, que los tiene y los tendrá. La inderterminación de contenido se ha he-
cho algo real a través de textos constitucionales abiertos y flexibles, con 
contenido plural y formado por criterios de valores, a veces, contradictorios. 
Son las llamadas normas directrices genéricas que pueden desarrollarse de 
muy distintas formas. La imagen de la ductilidad (Zagrebelsky) es la que las 
caracteriza. Por ello, el papel nuevo de los jueces-intérprete se ha de contex-
tualizar en una indeterminación intencional del legislador. La vinculación de 
los jueces a la ley ha disminuido (p.26) pero ello es más una sensación for-
mal, pues perfectamente se puede decir que el juez está encorsetado por unas 
normas procesales precisas sin que tampoco ello sea discutible, quizá sólo el 
ejercicio de una actividad de brega diaria con los juzgados, nos lo dejará más 
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claro. Estamos de acuerdo en que el momento de creación-aplicación es difí-
cilmente distinguible, de hecho el que suscribe no entiende esa distinción for-
mal entre interpretación y aplicación, cuando el juez interpreta, aplica, cuan-
do aplica, interpreta. Por ello, el juez de ahora, según Taruffo, es el juez 
intérprete. Más tarde se reflexiona sobre la indeterminación lingüística y la 
textura abierta de las normas programáticas o generales, normas guía o mo-
delos con un lenguaje ambiguo de forma expresa, para que el juez complete. 
La ambigüedad se refiere a los términos mientras que la vaguedad suele pre-
dicarse de los conceptos, indica Ross. Pero ello es sólo por intentar teorizar lo 
que no es controlable, toda la obra está teñida de una idea de descontrol, sólo 
en parte real, pero desde luego magníficamente documentada; La libertad de 
los jueces no es ilimitada a la hora de determinar el significado de las normas, 
como no lo es a la hora de seleccionar hechos ni de aplicar tales . Lajurispru-
dencia depura constantemente esta indeterminación, al final, el argumento de 
autoridad es el que imprime Seguridad Jurídica al Sistema. La indetermina-
ción está en normas no tan abiertas, en las individuales, pues este tipo de liti-
gios son numerosos, será por una parte de la norma o por su contexto, pero se 
interpretan también las normas singulares . En este sentido, se defiende el as-
pecto creativo de la labor del juez, al fijar el contenido de la norma, la inter-
preta (p.35). 
La indeterminación intencional creo que es más un tema de política legis-
lativa, la que obedece a la voluntad del legislador, en sus noimas programáti-
cas o teleológicas para conseguir un fin. La racionalidad del legislador le lle-
vará a no ser excesivo en esa indeterminación, si no legisla bien, no gobierna 
bien o en una dirección orientada el partido al que sustenta. 
Se abre un abanico de opciones al juez, todas ellas reflexionadas por el le-
gislador, pues en otro caso, si la norma es tan abierta, no hablaríamos de dis-
crecionalidad. No creo que en nuestro Sistema exista tal alcance de indetermi-
nación, no lo es en la apreciación de la prueba, pues este momento siempre 
tiene una parte no controlable (la psicología de la persona-juez) y otra parte 
objetiva (los datos que se le suministran de forma externa de detalles que él 
desconoce). Para el autor lo que diferencia a la arbitrariedad de la discreciona-
lidad judicial es el que la decisión sea motivada, y en ello coincide con Igar-
tua. La discrecionalidad intencional en cualquiera de sus variantes concede a 
los jueces una considerable libertad de acción para configurar el contenido y 
sentido de sus decisiones (p. 41) de acuerdo, pero no sólo crear sino motivar-
las, y las deben motivar desde las normas: el problema se reduce bastante. Ha-
bla después de la Indeterminación como consecuencia de los defectos del Sis-
tema. Una característica de nuestro Derecho es su indeterminación de 
soluciones en muchos casos, lagunas, contradicciones , diserta sobre el uso de 
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la Analo.gía, y del papel de lo.s Principio.s Generales, que deben ser po.ndera-
do.s, sean explícito.S o. implícito.s: las no.rmas co.mo. principio.s incrementan la 
indeterminación. La verdad es que fuera de lo.s texto.s co.nstitucio.nales, la in-
determinación viene dada más bien po.r la insuficiencia de la Ley que no. asu-
me tanto. supuesto. de hecho. co.mo. parece. Sí existen lagunas y no. hay co.mple-
tud, po.r mucho que se dicten 'cada vez más no.rmas, también las antino.mias 
do.tan del defecto. de la inco.herencia al Sistema jurídico., po.r ello., la do.ctrina y 
el pro.pio. Sistema han creado. eso.s criterio.s de so.lución de las Antino.mias , pero. 
el juez tiene libertad de elección de eso.s criterio.s en su utilización, defendien-
do. algún auto.r una auténtica creación judicial en esto.s caso.s, citando. a Bulyn-
gin. Criterio. jerárquico., cro.no.lógico., de especialidad, elige el juez, crea, el 
propio. legislado.r es ambiguo. de fo.rma intencio.nal, para que se cierre el Siste-
ma po.r el juez. Tanto. en el caso. de las lagunas, co.mo. en las Antino.mias, lo.s 
jueces go.zan de libertad para deshacer eso.s defecto.s, po.r ello., la indetermina-
ción co.mo. causa de la discrecio.nalidad tiene diverso.s mo.tivo.s: de co.ntenido. 
respecto. de principio.s y valores, indeterminación lingüística (ambigüedad y 
vaguedad), indeterminación intencio.nal y la indeterminación de lo.s defecto.s 
sempiterno.s del Sistema Jurídico. (p.47). 
Elementos de la discrecionalidad 
La no.rma abierta es uno. de lo.s elemento.s para que exista tal, pero no. es el 
único., aunque sí imprescindible. Lo.s elemento.s que en o.pinión del auto.r serán 
fundamentales para co.nfigurar la no.ción de discrecio.nalidad so.n: no.rma, liber-
tad y mo.tivación . Hay que analizar la realidad jurídica, provo.car co.nsenso.s en 
lo.s mayo.res frentes, co.nsenso.s de o.pinión jurídica de la que po.der debatir, 
pese a que haya quien hasta esto.s discuta. To.do. cabe en la ciencia jurídica, 
pero. no. to.do. es discutible en sentido. estricto.. 
Fundamento. no.rmativo. co.mo. primer elemento. , el po.der de lo.s jueces sólo. 
puede entenderse co.mo. el resultado. de una delegación no.rmativa, lo.s po.deres 
o. facultades que ejercen lo.s jueces, desde luego., están so.metido.s a la no.rma o. 
ley. Es po.der que le atribuye la no.rma de ello. se tiene que partir, si esto. no. es 
así, no. estamo.s hablando. de Sistema, o. quizá sea o.tro, pero no. el nuestro.. Lo.s 
jueces, al final, tienen que reso.lver lo.s litigio.s para acabar co.n la indetermina-
ción del Derecho., esa o.scuridad, la insuficiencia o. el silencio. de las leyes, no. 
les pueden afectar. Sólo. se tiene que justificar la decisión para impedir la arbi-
trariedad (p.54), el juez está o.bligado. no. sólo. a señalar cuáles so.n las no.rmas 
que aplica sino., también, po.r qué las interpreta de un determinado. mo.do. y 
cómo. llega al resultado. que aparece en la decisión (p.54). 
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La Libertad de elección es otro elemento circunstancial. La libertad de ac-
ción en que consista la discrecionalidad puede proyectarse sobre las normas, 
sobre los hechos y valoración de la prueba y sobre los criterios interpretativos. 
La intensidad de la libertad no es la misma dependiendo del ámbito en el que 
se ejercite y por lo que se refiere a estas tres proyecciones puede decirse que 
va de menos a más, dice el autor. La libertad respecto a las normas, es absolu-
tamente limitada. 
La selección e interpretación de la norma aplicable corresponde en exclu-
siva a los órganos judiciales, la excepción es que la resolución judicial sea in-
fundada y arbitraria. La libertad con respecto a los hechos probados y a la va-
loración de la prueba, es otro de los aspectos de esa libertad, es el juez quien 
fija los hechos, pero con parámetros legales, que él no puede crear. Los realis-
tas, como Frank, entendían que era un capítulo esencial para impartir justicia 
el de la fijación de los hechos incontrovertidos, según Barak, la más importan-
te de la discrecionalidad en el proceso judicial (p-59). Es verdad que en este 
momento se ejerce el arbitrio judicial con más poder y más en el proceso que 
es por naturaleza contradictorio. La selección de información por el juez uni-
personal está clara, pero la Sala colegiada agudiza el problema, ante los mis-
mos hechos, diferentes opiniones y votos jurídicos: es el aspecto subjetivo del 
juez, mientras sea persona (y no un ordenador al que alguien tendría que pro-
gramar o manejar en cualquier caso) no puede ser controlado. Se le somete al 
control por las reglas procesales que le impiden libertad total de selección de 
información, pero la libertad es amplia, y difícilmente controlable, como un 
juez de la instancia no admita una prueba esencial, el camino del litigio se hace 
cuesta arriba, dificultoso, todo se complica y agrava y ello es cierto, amén de 
dejarnos inermes o con indefensión jurídica. La libertad en relación con los 
criterios interpretativos no es absoluta y no se da, como es lógico. El único lí-
mite es la interpretación jurídica motivada y que no sea "ilógica o contraria a 
la ley", el respeto a la legalidad siempre es formal, pero también ha de serlo 
material: ningún juez presumiría de tomar una decisión contraria a la legali-
dad, pues con ello, su propia resolución quedaría poco legitimada. Según el 
autor, la multiplicidad de criterios favorece la interpretación y creación de 
cada juez, parece que con ello, se aumenta el margen de la discrecionalidad. 
Sin embargo, desde el respeto que este trabajo nos merece, creemos que no es 
la causa de esa discrecionalidad, sino que tienen que ser vistos los criterios 
como instrumentos para resolver mejor y más puntualmente el litigio desde el 
principio. Cada criterio perseguirá esa solución lógica y real, por eso no hay 
teoría general, ni con el literal, ni con el teleológico, el apagógico que rechaza 
argumentos absurdos ... cada caso tiene unas determinadas respuestas no sólo 
una, o aunque una, se puede llegar a ella desde varios caminos: el problema es 
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que el juez no tiene tiempo, eso es lo que le falta, tiempo para elegir todo ese 
tipo de posibilidades pues los criterios interpretativos compiten entre sí. Los 
criterios están en pie de igualdad entre todos y no establecen una respuesta 
unívoca. Los criterios interpretativos aparecen fundamentalmente como recur-
sos de justificación. No hay un método que le prescriba al juez a aplicar un 
método en cada caso: sólo es un expediente argumentativo para mostrar que la 
regla extraída del ordenamiento es una regla posible, es decir, justificable en 
un ordenamiento dado, como indica Zagrebelsky. Pero claro, el problema a 
nuestro juicio, es el sacrosanto principio de la Separación de poderes, un em-
peño del positivismo en que este principio estructural del Sistema jurídico sea 
defendido a capa y espada, aunque ello sólo sea desde un plano formal y no 
real por la confusión de papeles que criticábamos en la introducción sin duda. 
Desde luego, lo que siempre fue una excepción para cualquier creación judi-
cial por Seguridad jurídica. Los jueces cambian de opinión y de criterio inter-
pretativo, pero ello afecta a la seguridad jurídica. 
Su libertad está sometida a las normas en dos momentos: valorando las 
pruebas y calificando los hechos y es cierto que en este proceso inicial tiene 
amplios márgenes procesales y que a él le corresponde la relevancia que se le 
atribuye a cada médio de prueba (p. 73). Además el juez en su libertad tiene un 
límite: llegar a la solución "correcta". 
Exigencia de motivación 
La libertad que tienen los jueces réspecto de la interpretación de las nor-
mas, dice el autor, es "prácticamente ilimitada", afirmación ésta que no pode-
mos compartir de modo general (p75). Pero existen decisiones discrecionales 
por un lado, y arbitrarias, por otro. La motivación "suficiente" es el santo y 
seña de cualquier proceder razonable, de un juez bueno y malo, como dice 
Casas Vallé s en el libro homenaje editado por Tirant lo blanch en 2006 como 
homenaje a Puig Brutau. Ilustre Abogado. La motivación evita la arbitrarie-
dad, las razones normativas del fallo, aunque los realistas se fijarán en las ra-
zones personales del juez a la hora de sentenciar. La justificación es de con-
tenido sustantivo y de procedimiento, estos dos frentes, debe cubrir la 
sentencia. Estamos de acuerdo con Ferreres Comella en la obra citada ("la Ju-
risprudencia como fuente del Derecho", homenaje a José Puig Brutau) en que 
es la "libertad condicionada del juez" existe una resistencia oficial e institu-
cional a reconocer que hay arbitrio judicial, según se dice, por que afecta a la 
imagen del Sistema. Los principios son el punto de partida del razonamiento 
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consensuado del Derecho, en ese punto de partida reside la motivación de la 
sentencia, verdadero antídoto contra la arbitrariedad. Hay quien dice que se 
ha de reforzar la motivación en los casos difíciles (aquellos que estudiara 
Dworkin) pero entiende el autor que la motivación suficiente se ha de produ-
cir en todos los casos. La motivación es parte del Sistema jurídico, suele dis-
tinguirse entre la motivación que se realiza para justificar una determinada 
decisión del propio contenido de la misma, pues se trata de dos cosas distin-
tas de manera que el proceso decisorio y el proceso justificatorio son inde-
pendientes entre sí, pero ello hay que matizarlo, porque no coinciden exacta-
mente en el mismo tiempo cronológico. La exigencia mínima de motivación 
permite que no sea indeterminada, que sea suficiente, justificando su función, 
con los argumentos apropiados. La motivación ha de ser completa, suficien-
te, y correcta, pero todo ello es como decir apropiada al caso concreto. La 
motivación parecería en este sentido un concepto jurídico indeterminado, pre-
sente caso por caso, por lo que la "teoría de la motivación" es abstracta con-
cediéndole unas características generales que todos podemos compartir. Lo 
cierto es que ha de ser normativa, sin errores de partida, ni ser contradictoria, 
ni incongruente (reforzando con su actitud el Sistema jurídico) el acto del 
juez es más trascendente de lo que se piensa. La motivación "por remisión" 
es tarea inadecuada, pues desconoce el inevitable proceso de individualiza-
ción que se produce en la aplicación de normas jurídicas. Trata luego, aunque 
tangencialmente, el importante problema de la "prueba indiciaria", y si nues-
tro artículo 120.3 de la Constitución exige la motivación en las sentencias, en 
este caso, además de una razón normativa deberá aportar el cauce racional de 
ese indicio, para declararlo probado, para que fundamente el fallo. Dice en re-
sumen, que el juez puede valorar la prueba con un poder absoluto, no siendo 
esa valoración irracional o arbitraria, pero este es un límite también, siendo 
así, no es tal poder absoluto. 
Control de la discrecionalidad 
Es un caso poco común el acto discrecional sin motivar del juez, y de esa 
idea parte el autor y nosotros (p .93). El funcionamiento normal de la justicia 
así lo indica afortunadamente. Pero es necesario ante estos casos de existen-
cia indiscutible, que exista un control para ello. El Tribunal Constitucional y 
el Supremo con su labor de limpieza y de fijación de doctrina crean una "doc-
trina de mínimos" a la que toda resolución judicial ortodoxa ha de ajustarse. 
El límite esta en la interpretación-aplicación irracional e irrazonable, en el 
RECENSIONES 495 
caso del juez penal la motivación es todavía mayor: es un deber reforzado, 
fundamento en un buen relato fáctico del supuesto de hecho y en las consen-
cuencias que de ellos extraerá. Habla y con razón, y quien ejerce el Derecho 
lo sabe, de las resoluciones que obedecen sólo al voluntarismo del órgano ju-
dicial aun ajustándose a Derecho la resolución (p. 97). El principio de inme-
diación impone que el juez esté presente en la actividad probatoria, para una 
íntima convicción mínima de los hechos que enjuicia, ha de suponerse que la 
racionalidad "media" es en la que está pensando la ley. El autor insiste en que 
es posible controlar el movimiento procesal del litigio, pero la valoración de 
las pruebas y la interpretación de las normas escapa a ese control, y es donde 
se encuentra la esencia de la argumentación judicial (p.99), los instrumentos 
de control son la norma, la motivación de la sentencia y los mecanismos pro-
cesales para la revisión de sentencias. No es fenómeno excepcional la discre-
cionalidad judicial, pues el juez no es un ordenador como se dijo . En conclu-
sión, nos hallamos ante una obra interesante y digna de ser leída, bien es 
cierto que sus reflexiones proceden de quien puede pararse a realizarlas, al fin 
y al cabo es también, por mejor decir, es esencia de la doctrina la reflexión. 
El juez en su primera instancia es libre de orientar el pleito, lo es, porque es 
persona con libertad de pensamiento, de aplicación de normas, de acción, en 
suma, porque tiene que decidir. Sin embargo, se puede compartir que existe 
algo que el propio Sistema tiene dificultades de admitir, quizá porque nuestro 
Sistema no sea tan abierto como el anglosajón (la libertad del juez en este Sis-
tema es más aparente que real), quizá porque entendemos que se debe de ac-
tuar en engranaje o acción conjunta, el problema está en reconocer y luchar 
contra un mal, que en ocasiones , no es tal: apartándose de la doctrina del ar-
gumento de autoridad la resolución puede' ser más justa sin duda. Cuántas ve-
ces el Abogado confía en que el juez sea persona, tenga una sensibilidad es-
pecial, pueda valorar unas pruebas que pueden suponer no aplicar la doctrina 
oficial, pero quede claro que esos mecanismos procesales de los que habla 
Segura, sí que no son libres, la revisión judicial reconduce la resolución a los 
parámetros del Sistema jurídico casi siempre, y si no lo hace, cambia la Juris-
prudencia y toda la comunidad jurídica y no jurídica, tiene acceso al cambio, 
pues sólo se informa de lo noticioso, de lo novedoso, no es noticia el funcio-
namiento masivo normal de la Administración de Justicia. La obra reflexiona 
sobre el momento en que el juez es libre, no lo critica, sólo propone unos me-
dios de control para que ello sea compatible con otro principio estructural y 
de contenido en la forma y fondo de nuestro Sistema jurídico: la Seguridad 
jurídica. 
Santiago Carretero 
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Pedro SERNA, Filosofía del Derecho y paradigmas epistemológicos. De la 
crisis del positivismo a las teorías de la argumentación y sus problemas, Po-
ITÚa, México, 2006,141 pp. 
Los planteamientos iusfilosóficos contemporáneos son producto de una 
larga experiencia doctrinal, fruto del contacto con la Historia y con la Filoso-
fía propiamente dicha, y que han llevado a ubicar al pensamiento jurídico a 
través de un extenso itinerario, en tomo a ideas, escuelas, posturas y paradig-
mas propios. Así lo examina el profesor Pedro Serna, catedrático de la Univer-
sidad de La Coruña, a lo largo de esta obra de reciente publicación, donde 
ofrece al lector una visión panorámica sobre lo que él sugiere como una breve 
explicación a la evolución de algunos los planteamientos paradigmáticos con-
temporáneos de la Filosofía del Derecho. Más que una explicación concreta de 
teorías filosóficas, las páginas de esta obra muestran de alguna manera el des-
arrollo personal del pensamiento del autor, según reconoce en la introducción 
del libro, y que le han llevado a centrar sus posturas en tomo a una idea con-
creta de los planteamientos jurídico-filosóficos. 
Fruto de la experiencia intelectual y docente, el libro "Filosofía del Dere-
cho y paradigmas epistemológicos" del profesor Pedro Serna, logra a lo largo 
de cuatro interesantes capítulos un análisis crítico propositivo sobre el escena-
rio filosófico que permea el pensamiento jurídico contemporáneo, identifican-
do no sólo las dificultades doctrinales y las posibles aporías que encaman al-
gunos postulados iusfilosóficos contemporáneos, sino que también sugiere 
algunas posibles respuestas desde la propia filosofía, a las cuestiones debati-
das. El sugerente título de la obra que cometamos tiene una justificación toral 
al concluir la lectura del libro, pues en esta obra el autor se adentra precisa-
mente en las cuestiones epistemológicas de la filosofía jurídica actual, ya que 
proporciona un atinado análisis de los fundamentos y métodos que definen al 
Derecho en el debate contemporáneo. De la actualidad del tema que sugiere, 
nace el subtítulo de esta obra: De la crisis del positivismo a las teorías de la 
argumentación y sus problemas, pues el autor acota en ciertos tópicos -como 
el positivismo, la argumentación o la hermenéutica-, el ámbito de análisis y 
propuesta de estudio que lleva a cabo en este libro. 
La estructura lógica, el lenguaje claro y el prolijo aparato crítico que em-
plea el profesor Serna en el desarrollo de esta obra, facilitan al lector no sólo 
para una aproximación a los temas que sugiere, sino también para una com-
prensión cabal de los temas que expone. Es por ello que el libro en comento 
encuentra especial interés entre los estudiosos de la Filosofía del Derecho con-
temporánea, pues al abordar el autor críticamente los paradigmas o modelos 
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epistemológicos que configuran la filosofía jurídica actual, logra adentrar al 
lector en una comprensión distinta, pero bien fundada, a los arquetipos comu-
nes de las doctrinas que han influido en la concepción legal. 
Así pues, en el primer capítulo titulado "El agotamiento del positivismo ju-
rídico" el autor realiza un muy amplio análisis de la evolución del planteamien-
to positivista que adquirió un carácter de Teoría del Derecho, explicando y ha-
ciendo un análisis crítico a algunos de los tópicos epistemológicos que han 
llevado a concebirla como teoría central del pensamiento jurídico actual, a sa-
ber, la tesis coactiva que define al Derecho según la coacción vinculado al po-
der social del Estado moderno; la teoría imperativa de la norma jurídica que 
especifica que las normas que componen al ordenamiento jurídico tiene la es-
tructura de mandatos; la tesis legalista, que afirma que la ley constituye la úni-
ca fuente de calificación jurídica; la tesis de la plenitud del ordenamiento, la 
cual sostiene que el orden impuesto por la ley puede resolver los problemas ju-
rídicos que se presenten, negando incluso la existencia de algunas lagunas; la 
tesis de la coherencia del ordenamiento jurídico, que no admite las antinomias 
o contradicciones entre las normas al haber sido estas promulgadas por un le-
gislador coherente y racional que conoce a detalle el sistema; la tesis de la apli-
cación mecanicista de las normas, que señala que el orden jurídico es aplicado 
por el juez mediante un silogismo de sub sunción que disminuye su aportación 
personal y cuya decisión es fruto de un proceso de aplicación deductiva más 
que una concreción de las normas. Atendiendo críticamente a estos paradigmas, 
Pedro Serna identifica al positivismo jurídico como una ideología sobre el De-
recho la cual está suscrita sobre la creencia en ciertos valores que, por el sólo 
hecho de existir, confiere al Derecho un valor positivo, prescindiendo de algu-
na correspondencia con el Derecho ideal, es decir, las normas jurídicas deben 
ser obedecidas por sí mismas en cuanto tales, por ello, concluye el profesor Ser-
na, que el positivismo como ideología suscribe la tesis de la obediencia. 
Así, del análisis de estos postulados, desprende el autor con agudeza una 
serie de críticas que reconoce como las principales debilidades de la teoría ju-
rídica positivista, entre las que identifica la supuesta independencia entre el 
método, la teoría y el elemento ideológico en cuanto al concepto de Derecho, 
que se deriva en el problema de la aplicación del Derecho, ya que la ley, enten-
dida por sí sola y excluyendo cualquier juicio valorativo, no puede ni debe li-
mitar el sentido interpretativo de ella, y un sistema que no dé las pautas nece-
sarias para la interpretación de la ley no puede erigirse como paradigmático. 
De ahí también que el autor insista en este primer capítulo en examinar algu-
nas otras deficiencias que él considera presentes en la teoría positivista, sobre-
todo a la tesis legalista que deja de lado muchas veces los contenidos valorati-
vos de la norma. 
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Igualmente este capítulo estudia breve, pero concisamente los intentos de 
la nueva fundamentación del concepto del Derecho que el positivismo con-
temporáneo ha buscado elaborar a través de los postulados que esboza la co-
rriente llamada positivismo incluyente (inclusive legal positivism), ~scuela que 
reconoce cierto acercamiento teórico entre el Derecho y la Moral y que en ám-
bito del common law ha tenido fuerte impulso, y analiza el debate doctrinal 
que importantes autores han sostenido entre dicha corriente y su contraparte o 
positivismo legal excluyente (exclusive legal positivism), corriente que recha-
za la vinculación moral con la jurídica. Dicho debate ha tenido gran repercu-
sión en cuanto al desarrollo teórico del positivismo actual y en general de la 
Teoría del Derecho por el alcance teorético de sus postulados, sobre todo el in-
clusive legal positivism por presentarse como una nueva modalidad del positi-
vismo, abierta al debate y a la "incorporación" de premisas propias del iusna-
turalismo. Plantea así el profesor Pedro Serna, una serie de reflexiones críticas 
donde hace ver algunas inconsistencias en la idea incluyente del positivismo. 
En conclusión, este capítulo hace reflexionar al lector que el Derecho no se re-
aliza por medio de meros procesos lógico-formales como sugiere el positivis-
mo, sino que dicha tarea se ejecuta con verdaderos juicios valorativos que im-
plican auténticas decisiones. 
En el segundo capítulo bajo el título "Del positivismo a las teorías de la 
argumentación" , el profesor Serna comienza reconociendo que durante la se-
gunda mitad del siglo XX la Filosofía del Derecho se ha visto permeada por 
dos tendencias de pensamiento altamente influyentes en ella, como la herme-
néutica filosófica y las teorías de la argumentación. A ambas posturas de pen-
samiento estudia el autor en su obra y este segundo capítulo aborda a las teo-
rías de la argumentación. 
En efecto, esta nueva corriente argumentativa ha buscado diseñar ciertos 
modelos de orden racional sobre los juicios de valor en general, pero en con-
creto, sobre las decisiones jurídicas, centrándose principalmente en las deci-
siones judiciales; es decir, las teorías de la argumentación están abocadas a la 
búsqueda de las posibilidades de un discurso racional concreto que fundamen-
te las decisiones jurídicas. Varios autores se han adentrado a encontrar en las 
teorías de la argumentación algunas claves interpretativas, y el autor rescata 
algunas de dichas teorías. 
En primer término estudia el modelo sugerido por Chaim Perelman quien en-
cuentra en la Retórica de Aristóteles un modelo para una nueva racionalidad ar-
gumentativa, trasladando algunos fundamentos del estagirita a lo que denomina 
como la Nueva Retórica, el cual es un modelo filosófico argumentativo que bus-
ca explorar en los recursos retóricos una respuesta que sirva como instrumento 
de persuasión a lo que él explica como el "auditorio". Este modelo es proyecta-
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do en el campo del Derecho y coloca a la decisión judicial como céntro de im-
pacto de la teoría. La teoría de Perelman es un modelo muy interesante por las 
innovaciones de cariz epistemológico que presenta, pero que al mismo tiempo 
ciertos defectos que el profesor Serna señala y explica puntualmente. 
El segundo modelo teórico argumentativo que estudia ampliamente el autor 
es el propuesto por el finlandés Alius Aamio, cuyos planteamientos están in-
fluenciados en gran medida por los de Perelman, con la particularidad de que 
su modelo fue ideado para ser aplicado específicamente en el ámbito jurídico. 
Los postulados de Aamio corrigen en cierta forma las imprecisiones de Perel-
man y se aboca hacia un modelo discursivo que se separa del "auditorio" perel-
maniano vinculado ahora con la "comunidad jurídica" de cuya específica racio-
nalidad se determina la aceptabilidad de las proposiciones interpretativas. Al 
igual que en el modelo anterior, el profesor Serna señala y explica concisamen-
te algunas de las imprecisiones en las que considera que la teoría de Aamio ha 
caído. 
La tercera postura que se explica ampliamente en este segundo capítulo es 
el modelo discursivo puro de la teoría argumentativa de Robert Alexy, la cual 
se instaura como una cuestión específica en el Derecho de la teoría del discur-
so de J. Habermas. Alexy busca el diseño de un "código de la razón práctica" 
integrado por ciertas reglas y formas de argumentos, mismas que explica resu-
midamente el autor. Como explica atinadamente el profesor Pedro Serna a lo 
largo de varias páginas, éstas se trasladan al discurso jurídico como un tipo de 
discurso racional que, como caso especial del discurso práctico, resuelve los 
problemas que plantea el discurso práctico general, ya que trata la corrección 
de enunciados normativos y plantea una pretensión de corrección. El autor ex-
plica profusamente los postulados generales de la teoría argumentativa de 
Alexy, precisando también las inconsistencias que encuentra en la teoría del 
profesor alemán. 
Por último, el profesor Pedro Serna infiere ampliamente en este segundo 
capítulo acerca de las limitaciones de la teoría de la argumentación realizando 
puntuales señalamientos críticos con respecto a dicho modelo teorético, dedi-
cando también una parte de su exposición a precisar los caracteres en concre-
to de las teorías del Derecho surgidas de la teoría de la argumentación. Así 
pues, este capítulo reúne la encomiable capaddad de síntesis y análisis del au-
tor quien logra ofrecer al lector una visión general de corriente teórica contem-
poránea de la argumentación, teoría que, junto con la hermenéutica representa 
uno de los modelos más actuales de la filosofía jurídica. 
En efecto, el tercer capítulo del libro del profesor Pedro Serna bajo el títu-
lo "Del positivismo a la hermenéutica" está dedicado a exponer las razones 
por las que el autor considera que la discusión sobre el subjetivismo y relati-
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vismo en el conocimiento humano debe plantearse desde los parámetros pro-
porcionados por la hermenéutica contemporánea, como filosofía de la com-
prensión que es dicho conocimiento, según las importantes aportaciones que 
en la materia tuvieron filósofos como Martin Heidegger o Hans-Georg Gada-
mer. En el ámbito jurídico, este pensamiento fue rescatado por autores alema-
nes como Arthur Kaufmann, Winfried Hassemer, Josef Esser, Franz Wieacker, 
entre otros varios, quienes, a partir de las premisas de la hermenéutica filoso-
fía de la comprensión, esbozaron sendas teorías jurídicas que han logrado in-
fluenciar en las teorías de la interpretación y aplicación del Derecho actuales; 
el profesor Serna desglosa sobretodo, las aportaciones de Kaufmann al ámbito 
jurídico en cuanto al proceso de aplicación del Derecho. 
Explica además el autor las características del llamado círculo hermenéuti-
co en tomo al cual se desarrolla la interpretación; éste describe la dinámica os-
cilatoria que va del intérprete al texto normativo y a los hechos y de cada uno 
de estos hacia el propio intérprete. En términos generales, aquí yace las dife-
rencia entre la hermenéutica y la metodología (tal y como lo anticipó Gada-
mer) pues mientras que la metodología opera un plano generalmente normativo, 
la hermenéutica atiende a aspectos trascendentales del comprender (valoracio-
nes) que finalmente tiene repercusión en la decisión jurídica. 
El vasto análisis esbozado en este tercer capítulo constituye una excelente 
introducción teórica al ámbito de la hermenéutica en general y de la jurídica 
en particular, y alienta para que el lector se aproxime de forma más directa a 
los autores y textos que tratan este tema cuyos postulados cada día toman ma-
yor interés en la filosofía jurídica, sobretodo en el ámbito de la fundamenta-
ción del Derecho. 
En efecto, vinculado con esto último el cuarto capítulo del libro lleva el tí-
tulo "De la hermenéutica a la ontología" , un capítulo breve pero muy suge-
rente, y en él, el profesor Pedro Serna comienza haciendo un balance sobre el 
relativismo y sus consecuencias en el ámbito práctico de la moral, sobre todo 
en el ámbito jurídico, señalando la postura de algunos autores, y conecta este 
punto con la relación de la ontología de la persona y la hermenéutica jurídica, 
donde el lector puede entender a través de la explicación cómo los modelos 
hermenéuticos de la comprensión -y por ende de la autocomprensión del hom-
bre cornos ser dellenguaje-, son parámetros fiables para lograr una precisión 
jurídica o, como sugiere Kaufmann, el saber jurídico, en la medida que se 
constituye hermenéuticamente, postula un referente ontológico para ser en 
verdad saber, comprensión. Así, concluye el autor este cuarto capítulo acotan-
do algunas precisiones sobre la hermenéutica y el derecho natural y destaca 
que en gran medida la vocación por la justicia resulta también de importancia 
de la comprensión del individuo como persona humana, de sus características 
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específicas y con ello, de la posibilidad de superar las concepciones relativis-
tas que distinguen a las sociedades actuales. 
En suma, los temas que estudia a lo largo del libro el profesor Pedro Serna 
ofrecen un panorama muy completo y actual no sólo para invitar al análisis, 
sino también para dilucidar en tópicos que se insertan como claves necesarias 
en el debate jurídico contemporáneo. El lector que se acerca a esta obra segu-
ramente encontrará mucha riqueza en los temas. Es por ello que "Filosofía del 
Derecho y paradigmas epistemológicos" resulta una obra ampliamente reco-
mendable para aproximarse a temas iusfilosóficos de actualidad. 
Podríamos concluir señalando que por la naturaleza de los temas aborda-
dos, la publicación de esta obra en México cobra una doble importancia, en 
primer lugar, porque el autor decidió elegir una prestigiada casa editora de este 
país para difundir su investigación, lo que hace notar los buenos oficios del ca-
tedrático de la Universidad de La Coruña por hacer extensivo su trabajo aca-
démico más allá de España y, en segundo lugar, esta obra viene a enriquecer el 
análisis iusfilosófico en México donde los temas que desarrolla el profesor Pe-
dro Serna poco a poco encuentran mayor aceptación, análisis y difusión entre 
la comunidad jurídica, lo cual enriquece enormemente el debate jurídico-filo-
sófico iberoamericano. 
Héctor López-Bello 
Francisco SOSA WAGNER e Igor SOSA MAYOR, El Estado fragmentado. 
Modelo austro-húngaro y brote de naciones en España, Trotta y Fundación Al-
fonso Martín Escudero, Madrid, 2006, 220 pp. 
Ante el actual panorama territorial español surgen voces críticas y autori-
zadas que intentan que las aguas vuelvan a su cauce. Claro ejemplo es el nue-
vo libro de Francisco Sosa Wagner e Igor Sosa Mayor. El primero, aparte de 
catedrático de Derecho administrativo, fue miembro de la Comisión que dise-
ñó el modelo autonómico español; el otro autor es su hijo, doctor en Filosofía 
y germanista. 
Esta obra supone una dura crítica al modelo español, vista por los ojos de 
un socialista y antiguo secretario general técnico durante los primeros gobier-
nos de Felipe González, que refleja que la cuestión territorial no ha sido enfo-
cada desde el prisma adecuado. 
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El libro está dividido en tres partes que los autores denominan cuadernos. 
En el primero se hace una descripción crítica del modelo político del Imperio 
austro-húngaro. Un análisis posterior de las nacionalidades que compusieron 
este Imperio en el siglo XIX, revela una potencia económica que se extendió 
por todo el sureste de Europa y que acabó en un declive propiciado por proble-
mas lingüísticos, de ingobernabilidad y, sobre todo, por una sucesión de revo-
luciones que llevaron al ocaso del Imperio austro-húngaro. La actual política 
territorial española parece tener bastante semejanza con el citado modelo. 
La nostalgia hacia regímenes políticos anticuados no hace sino resucitar 
viejos fantasmas del pasado. La hipervaloración y la territorialización de los 
partidos nacionalistas españoles propicia que no se pueda realizar una correc-
ta puesta en marcha de las posibles reformas territoriales. Al final, respecto de 
la elaboración de los Estatutos, "se dibuja la relación bilateral Estado-comuni-
dad autónoma, alternativa al carácter multilateral entre el todo y las partes pro-
pio de los sistemas federales" (p. 159). 
Los autores se mueven entre la madeja de los denominados derechos histó-
ricos, la nación de naciones y otra serie de términos históricos aprovechando 
la coyuntura económica. Cuando uno avanza en la lectura de la obra detecta 
que términos como nación de naciones o Estado plural tienen su origen en el 
modeló del Imperio austro-húngaro. En las transposiciones histórico-políticas 
siempre es preciso operar con cautela, porque pueden resultar peligrosas. El 
manido concepto nación de naciones no representa ningún modelo territorial 
sólido y en el caso de que lo fuera, difícilmente sería trasladable al contexto 
español. No hay más que ver el destino del Imperio austro-húngaro, de la 
Unión Soviética o de Yugoslavia. Otro dato, no menos importante, es saber el 
tipo de Estado que pretendemos conseguir cuando llevamos a cabo las refor-
mas de los Estatutos de Autonomía. La casa no se puede hacer por el tejado. Si 
carecemos desde el comienzo de un concepto claro de nación, el desarrollo del 
modelo de Estado que queramos conformar será deficiente. 
La obra señala varios de los puntos más discutibles del Estatuto de Catalu-
ña. Algunos de ellos tan sorprendentes como la afirmación contenida en el ar-
tículo 2.4 según la cual "los poderes de la Generalitat emanan del pueblo de 
Cataluña" , pasando por alto el artículo 1.2 de la CE que nos recuerda que "la 
soberanía nacional reside en el pueblo español, del que emanan los poderes del 
Estado". Al igual que la referencia a un "poder constituyente propio", que tie-
ne como consecuencia la distinción entre "derechos de las personas" (art. 15), 
"derecho de los menores" (art. 17), "derechos de las personas mayores" (art. 18) 
Y "derechos de las mujeres" (arts. 19), entre otros. Es un texto excesivamente 
largo que pasa por alto determinados preceptos de la Constitución, así como la 
jurisprudencia constitucional imperante en determinadas materias. 
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El modelo austro-húngaro tiene su sentido en el contexto histórico-político 
en el que se produjo. Su fonna de gobierno está basa~a ep una monarquía dual, 
siendo un único monarca el que reina sobre distintas naciones con autonomía 
garantizada. Los problemas internos intentarán ser resueltos otorgando preva-
lencia a Hungría, dando paso por tanto a la dualidad. La idea de nación fue un 
concepto revolucionario a finales del XVIII y principios del XIX que, triste-
mente, acabó cayendo en desgracia por los acuerdos plagados de tensiones. 
Si queremos hablar de modelos federales es preciso alzar la mirada a Esta-
dos Unidos y Alemania. Su situación es bastante divergente del caso español. 
Sobre todo, porque no se cuestiona el carácter unitario del Estado y existe un 
control a las demandas de las clases políticas que dominan las distintas regiones. 
Los autores piensan que el fortalecimiento de los poderes públicos es clave 
para el desarrollo de las instituciones. El modelo europeo verdaderamente de cor-
te federal es el alemán, pero éste no es comparable al Estado español. Uno divi-
dido en Estados federados llamados l.iindá, con un nivel aceptable de autonomía, 
pero que se encuentran sometidos a la Ley Fundamental de Bonn; en cambio, Es-
paña aparece dividida en Comunidades Autónomas de desigual importancia pro-
piciada por las distintas peculiaridades de sus Estatutos de Autonomía. Los wn-
-aer ni son mini-Estados ni muestran pretensión alguna de serlo. No existe un 
problema de lenguas, a pesar de que cada uno pueda tener sus particularidades 
lingüísticas. Tampoco hacen concesiones más allá de los límites permitidos a las 
diferentes regiones. Ningún Estado federal estaría dispuesto a pasar de la coofi-
cialidad a la lengua propia, cosa que sí sucede en las refonnas. De ahí que los au-
tores sostengan que España está conduciéndose hacia el confederalismo y no al 
federalismo. Bien es verdad que "los wnder pueden dar muestras constantes de 
egoísmo y las dan, pero todos son bien conscientes de que el sistema federal -el 
alemán y cualquier otro riguroso- exige mecanismos de gran precisión y uno de 
ellos, el más elemental acaso pero el de mayor fuerza, es -como hemos dicho-
que las partes crean en el todo y se acomoden a él" (p. 145). 
En la obra no es considerada equiparable la situación acaecida en las dife-
rentes Comunidades Autónomas españolas con las regiones de la monarquía del 
Danubio. Cualquier observador -a poco que fije su atención- detectará poca re-
lación sólida entre ambas etapas históricas. El auge de determinadas Comunida-
des Autónomas viene propiciado gracias al otorgamiento de regímenes fiscales 
especiales o amplias cuotas de poder en materia educativa y sanitaria. Los par-
tidos nacionalistas han utilizado estas prebendas como carta blanca para sus as-
piraciones soberanistas. La situación actual pasa por una descentralización que 
no deja de ser un error y que trae como consecuencia que, en ocasiones, ostente 
más poder un Presidente de Comunidad Autónoma que un Presidente del Go-
bierno. No sólo eso, sino que incluso administre más dinero un Consejero que 
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un Ministro y, a la vez, disponga de un mayor número de competencias. La 
transferencia de competencias favorece que las Comunidades Autónomas se en-
cuentren más seguras en su toma de decisiones, al gozar de mayor autonomía, 
con el fin de ejercer presión hacia el Estado. La segunda descentralización pro-
piciada por las Administraciones locales desemboca en una situación parecida: 
mayor descentralización de las competencias con pérdida de poder por parte del 
Estado. Esta situación, unida a las anteriores, podría dar lugar a una fragmenta-
ción del Estado que no haría "sino emprender una alocada carrera destinada a 
poblar el espacio de entidades frágiles y de dudoso crédito" (p. 196). 
Parece que el consenso (que no acuerdo) es factible siempre que exista vo-
luntad. Es preciso planificar el qué y el cómo del papel del Estado, con el fin 
de restablecer la "autoridad" perdida a las instituciones democráticas, de ahí 
"la importancia de una Europa fuerte, de unos Estados fuertes, de unas Regio-
nes fuertes y de unos Municipios fuertes. Es decir, de un poder público fuerte 
legitimado democráticamente que ha de luchar contra aquellas resistencias so-
ciales que son cápsula donde anidan y se enrocan las injusticias sociales, hoy 
de á1cance y dimensiones globales" (p. 214). 
Del trasfondo del libro subyace una crítica a una pérdida de horizonte por 
parte de determinada izquierda. Una de las soluciones que propone el libro es 
dotar al Estado de instituciones públicas sólidas que se ocupen de la asigna-
ción y redistribución social de la renta, del futuro de la sociedad europea y de 
amplias capas de las poblaciones que la conforman. Sin duda estamos ante un 
libro valiente, audaz, no exento de polémica y de gran actualidad. 
José Antonio Santos 
Gloria María TOMÁS Y GARRIDO y Elena POSTIGO SOLANA (eds.), 
Bioética personalista: ciencia y controversias, Eiunsa, Madrid, 2007,444 pp. 
Desde que la bioética surgiera como disciplina autónoma, se ha caracteri-
zado por la interdisciplinariedad, una nota que revela la importancia de la mis-
ma, pero también su complejidad. En efecto, es como si la bioética nos retara 
en un periodo de especialización creciente. En este volumen colectivo, coordi-
nado por las profesoras Tomás y Postigo, se dan cita filósofos, científicos, mé-
dicos y juristas con el fin de ofrecer una aproximación seria de los temas más 
candentes de la bioética, desde los problemas relacionados con la procreación 
RECENSIONES 505 
artificial hasta las implicaciones éticas de la eutanasia. Como manual, el nivel 
es alto y todas las contribuciones se realizan desde la perspectiva que ofrece la 
filosofía personalista, un enfoque bastante enriquecedor puesto que en la ac-
tualidad pocos son los ensayos de bioética que se refieran explícitamente al 
trasfondo filosófico en el que se sustentan. 
El libro se divide en dos partes. La primera de ellas se anuncia bajo el títu-
lo de "Claves para la argumentación bioética" . Se parte de un concepto de la 
disciplina que pretende orillar la ambigüedad. Asimismo se procede a un repa-
so histórico y se caracteriza en sus líneas básicas el pensamiento filosófico ac-
tual en tomo a los desafíos de las biotecnologías . Se distinguen, básicamente, 
tres posiciones: la bioética de principios, que, como sostiene E. Postigo, reve-
la una cierta insuficiencia antropológica; la bioética de corte utilitarista, con P. 
Singer como representante, construida sobre la ficticia diferenciación entre ser 
humano y persona; y por último, la bioética personalista con fundamento on-
tológico que concluye unos principios y normas a partir de su enclave filosó-
fico-antropológico. Esto es, a partir de la persona considerada como un fin en 
sí mismo, algo que si estaba expresado a la manera kantiana, también lo reco-
gía implícitamente la tradición aristotélico-tomista. Pero más allá de esto, la 
identificación entre set humano y persona es tal vez la cuestión crucial hoy 
día . La corriente personalista incide en una defensa unitaria y global de todas 
las personas, sin caer en ningún dualismo entorpecedor. De hecho, el persona-
lismo supera las visiones parciales que conciben el alma en contraposición del 
cuerpo. A mi juicio, un valor añadido del libro es, precisamente, reivindicar la 
unión corporal y anímica del ser humano, y lo hace dedicando bastantes pági-
nas a la corporalidad humana y a la sexualidad, como forma de expresión del 
espíritu. 
No se olvida que la reflexión bioética posee un sentido originariamente so-
cial, algo lógico si se tiene en cuenta que lo que se decide en cada caso es la 
eficaz protección de la dignidad humana. De este modo, se entra en el campo 
de la política y del derecho de la mano de José Miguel Serrano Ruiz Calderón. 
Se incide en las posibilidades manipuladoras del poder cuando a su servicio 
entra la técnica, pero sobre todo se reivindica el principio de subsidiariedad 
como la forma más eficaz de protección de la persona. Al mismo tiempo, se 
evidencia que, pese a cierta identificación, la bioética constituye un campo 
distinto del bioderecho. El profesor Serrano se refiere, sin embargo, a la ce-
guera de cierto positivismo que sostiene que la biojurídica es solo el campo de 
la bioética pero en su manifestación legislativa. En las últimas páginas, el pro-
fesor Serrano se dedica a analizar la eutanasia y su regulación jurídica, hacien-
do hincapié en las consecuencias que se derivan del concepto concreto de per-
sona que en cada caso maneje el derecho. 
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La segunda parte, titulada "Cuestiones actuales en bioética", se dedica a re-
flexionar sobre los desafíos que ha de afrontar la disciplina. Al mismo tiempo 
que cada uno de los autores se preguntan por los problemas más decisivos, 
aciertan a la hora de dar soluciones. Se vuelve a prestar atención a los datos 
ofrecidos por las ciencias naturales. La profesora Tomás y Garrido presenta el 
estatuto científico del embrión, con la finalidad de extraer con posterioridad 
conclusiones éticas. Se pone de manifiesto, por tanto, no solo la interdiscipli-
nariedad, sino sobre todo la atenta percepción de la realidad. Ajuicio de la pro-
fesora, los datos de las investigaciones embrionarias demuestran que, por su 
desarrollo, "el embrión no es algo sino alguien". Desde este punto de vista, 
cualquier proceso que intervenga en el desarrollo gradual del embrión o del 
feto puede ser ponderado dependiendo de su finalidad. En este sentido, María 
Cruz Díaz de Terán explica que la admisión en la legislación de las pruebas de 
Diagnóstico Pre-Implantatorio supone implícitamente la aceptación de la eu-
genesia. ¿Para qué se aceptan si no es para intervenir dependiendo de las con-
diciones del embrión? 
La delimitación del estatuto científico del embrión le sirve a Vicente Bell-
ver para sacar una serie de conclusiones jurídico-filosóficas. Entre ellas, la fún-
damental es que la calificación del embrión como ser humano ha de conllevar 
el reconocimiento de su dignidad, de tal forma que no se le pueda someter a 
manipulación alguna. En cierto modo, no sería exagerado afirmar que el futuro 
de la especie humana se encuentra en la capacidad que la actual generación tie-
ne de proteger a las futuras. Por ello reviste especial trascendencia los tres as-
pectos que, según el profesor Bellver, resultan más problemáticos: el qué hacer 
con los embriones sobrantes de las técnicas de reproducción asistida; qué hacer 
igualmente cuando existe un conflicto entre dos bienes: la salud de un adulto y 
la protección de la vida en su estado embrionario; por último, Bellver sostiene 
que no hay que relacionar protección de embriones y profesión de una determi-
nada religión; más bien, el fundamento último se encuentra en la dignidad hu-
mana, reconocida, por otra parte, en las declaraciones de derechos. 
Se somete de nuevo a examen las técnicas de reproducción asistida, tanto 
desde el punto de vista científico como desde el filosófico. Hay que partir, para 
el profesor Santamaría, de la separación trivializadora de la procreación y la 
sexualidad, lo que acarrea dificultades éticas insalvables. Asimismo, las con-
secuencias de esa disociación después se trasladan al tratamiento jurídico del 
material genético y sobre todo de los embriones. De manera somera, pero cer-
tera, el profesor Santamaría se refiere a las posibilidades que plantea la ley de 
reproducción asistida española, aprobada en tiempo relativamente reciente. Si-
guiendo en la línea de la protección de embriones, hay que destacar el capítu-
lo dedicado a la investigación con células madres procedentes de embriones, 
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así como las posibilidades que se encuentran en las adultas. De todo ello se 
puede deducir los términos del debate planteado y la cantidad de intereses que 
se manifiestan en el mismo. 
Además de un nuevo análisis del fenómeno del aborto, se incluye un apar-
tado interesante y no frecuente en los textos sobre bioética: el sida. De ello se 
encargan el profesor Jokin de Irala y Cristina López del Burgo. Estos autores 
hacen un pormenorizado repaso de la estrategia consensuada por numerosos 
científicos en las páginas de The Lancet. Los puntos del consenso pasan por 
una transformación del mensaje público a los jóvenes. En este sentido, se ha 
llegado a la conclusión de que la prioridad para la erradicación de la enferme-
dad es la educación en la abstinencia (A), tal y como ha venido haciendo el 
Magisterio de la Iglesia; en su caso, la fidelidad (B) y en último término, si 
fueran rechazadas las ant<?riores recomendaciones, el uso de preservativos. 
En conclusión se trata de una obra bastante éompleta y con altura intelec-
tual. Puede ser de ayuda a juristas especializados en áreas no estrictamente re-
lacionadas con la bioética. Se incorpora una cantidad de información científi-
ca importante, pero se ofrece de forma accesible y divulgativa. Sobre todo, 
revela el compromiso de los autores y de la editorial en la lucha por la digni-
dad de todo ser humano. 
José María Carabante 
AA.VV., Objeción de conciencia y función pública (director: Ignacio Sancho 
Gargallo), Consejo General del Poder Judicial, Estudios de Derecho Judicial, 
89,2006,313 pp. 
Estamos ante una obra colectiva, escrita por profesionales del derecho de 
diferentes especialidades, que analiza la objeción de conciencia desde diversas 
perspectivas. El libro abre con un trabajo elaborado por Luis Prieto Sanchís 
que lleva por título "Desobediencia civil y objeción de conciencia". Hay que 
tener claro que tanto la desobediencia civil como la objeción de conciencia son 
formas de desobediencia al derecho, pero no son en principio "conceptos jurí-
dicos o del Derecho, sino sobre el Derecho" (pp. 13 Y 14). Cuando nos referi-
mos a la desobediencia civil hablamos de una infracción de la norma por el in-
dividuo que se dirige contra el contenido de sus normas y no sólo contra su 
aplicación en un caso concreto. Es preciso distinguir la desobediencia revolu-
cionaria de la desobediencia civil. La desobediencia revolucionaria según 
Prieto -siguiendo a Garzón Valdés- es "aquella que impugna el modelo de le-
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gitimidad del sistema político y que persigue su transformación por medios no 
previstos en 'el propio sistema, generalmente violentos". La desobediencia ci-
vil, por el contrario, supone "una violación selectiva de ciertas normas jurídi-
cas por medio de presión para que el sistema, de acuerdo con sus reglas de 
cambio, modifique alguna norma o directriz política" (pp. 15 Y 16). En todo 
caso, la desobediencia civil tendrá en cuenta el criterio de lealtad constitucio-
nal basado en el principio de las mayorías y, además, que los medios utiliza-
dos, para el cambio de la voluntad mayoritaria, tienen que ser pacíficos. Es 
oportuno diferenciar la desobediencia de las conductas permitidas o indiferen-
tes, neutras jurídicamente, cuyo incumplimiento no sería un acto ilegal. Es de-
cir, normas obligatorias o prohibitivas que lleven aparejada una sanción en 
caso de incumplimiento del deber jurídico estipulado. 
Ocasionalmente, la objeción de conciencia puede convertirse, al igual que 
la desobediencia civil, en un instrumento de presión política. La razón radica 
en que el objetor en el fondo desearía que esa ley no estuviera en el ordena-
miento. En esencia, la objeción no es un instrumento de transformación políti-
ca, sino que más bien sería un incumplimiento de la ley porque es injusta, aun-
que no con la finalidad de que deje de serlo. Resulta claro que "allí donde 
existe una objeción reconocida no cabe hablar de desobediencia a Derecho, 
sino de una norma que ofrece cobertura al incumplimiento de una obligación" 
(p. 21). Los ejemplos de objeción de conciencia son múltiples: a la práctica del 
aborto, a la celebración de bodas entre contrayentes del mismo sexo, a deter-
minados tratamientos médicos como las transfusiones de sangre, al uso de de-
terminadas prendas o atuendos en lugares públicos, impartir enseñanzas no 
acordes con sus convicciones religiosas o ideológicas, etc. 
Por otra parte, Luis Prieto intenta delimitar el sentido de la objeción de con-
ciencia, que viene a ser la libertad de conciencia en caso de conflicto. En con-
creto, es aquella "situación en que se halla la libertad de conciencia cuando al-
gunas de sus modalidades de ejercicio (prima Jacie) encuentran frente así 
razones opuestas derivadas de una norma imperativa o de la pretensión de un 
particular" (p. 25). El artÍCulo que ofrece cobertura a la objeción de conciencia 
es el 16.1 de la Constitución Española (en adelante CE), el cual "garantiza la li-
bertad ideológica, religiosa y de culto de los individuos y las comunidades sin 
más limitación, en sus manifestaciones, que la necesaria para el mantenimiento 
del orden público protegido por la ley". Los problemas que plantea este párra-
fo son varios y de diversa índole. Por un lado, al abordar el concepto de orden 
público resulta difícil determinar qué conductas lesivas son susceptibles de ser 
encuadradas bajo este término. En segundo lugar, no se puede afirmar la frase 
de "sin más limitación", porque el orden público no es el único límite. Por últi-
mo, el orden público -y esto creo que es lo realmente interesante para Prieto-
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es un "límite a la libertad de conciencia, resulta que también esta última repre-
senta un límite al orden público y ( ... ) resulta perfectamente verosímil que una 
conducta constituya simultáneamente un ejercicio de la libertad de conciencia 
y, al propio tiempo, una vulneración del orden público" (pp. 27 Y 28). 
Para un adecuado entendimiento de la objeción de conciencia es preciso 
entender antes el principio de laicidad que consiste en el respeto de todas las 
creencias y planes de vida, con el límite de que no impidan el desarrollo de 
otras. Por ello, el Estado tiene que jugar un papel importante en el sentido de 
no adoctrinar al resto de los individuos, ya sea obstaculizando el ejercicio res-
petuoso de sus propias convicciones o entrando en su esfera privada sin causa 
justificada, para salvaguardar los derechos del resto de personas. 
Igualmente, es interesante el trabajo de Sara Sieira Mucientes titulado "La 
objeción de conciencia sanitaria" , en el que se analiza el sentido de este con-
cepto en la CE. Por ello, es importante no confundir los términos "creencia" o 
"imperativo de conciencia" de lo que sería una mera "opinión", con el fin de 
deslindar la objeción de opinión o conveniencia de la objeción de conciencia. 
El Tribunal Constitucional (en adelante TC), en materia de objeción de 
conciencia, establece dos líneas de interpretación en cuanto a su naturaleza ju-
rídico-constitucional: la primera considera la objeción como parte del conteni-
do de la libertad ideológica, por lo que sería entendida como derecho funda-
mental de máxima protección constitucional; en cuanto a la,segunda considera 
la objeción en conexión con las libertades del arto 16.1. CE, pero que no signi-
fica un puro ejercicio de estas libertades; "sino que, por su contenido esencial 
de desobediencia al Derecho, debe ser expresamente admitida por éste, respec-
to a un deber concreto, bien normativa o bien jurisprudencialmente" (p. 51). 
Para la autora queda claro que existe un derecho fundamental a la objeción de 
conciencia al aborto. Otras modalidades sanitarias de objeción sanitaria no tan 
claras serían la investigación destructiva de embriones, la reproducción asisti-
da, la contracepción postcoital, la clonación terapéutica o la selección precon-
cepcional del sexo. Más discutible todavía lo considera si se sigue la tesis de 
que la objeción de conciencia no es un derecho fundamental a no ser que así se 
declare respecto de un deber concreto. Éste sería el caso de la objeción a par-
ticipar en la eutanasia, en el supuesto de que se despenalizase. Posteriormen-
te, hace un análisis de los sujetos titulares y de la extensión de las actividades 
objetables, trayendo a colación la jurisprudencia más relevante sobre objeción 
de conciencia del personal estatutario en materia disciplinaria y no disciplina-
ria y, sin ir más lejos, sobre impugnación de normas y actos administrativos 
contrarios a la objeción de conciencia. Por último, aborda la objeción de con-
ciencia de los jueces cuando se ven en la situación de tener que completar con 
su actuación el consentimiento de la menor para abortar. 
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Javier Martínez-Torrón se adentra en las objeciones de conciencia en el de-
recho internacional y comparado. En su exposición sitúa la objeción de con-
ciencia en el contexto de las sociedades occidentales, destacando dos notas ca-
racterísticas como son, en el ámbito político, la existencia de un Estado 
intervencionista y omnipresente; y, en el ámbito cultural, una posmodernidad 
rígida en algunos patrones éticos, y permisiva en otros. 
Es claro que el objetor se encuentra ante un grave conflicto interior: some-
terse a la norma jurídica o bien a la norma ética. El autor de este trabajo recalca 
con razón la contradicción de quienes defienden la objeción fiscal a los gastos 
de defensa y atacan la práctica de abortos, a la eutanasia o a ciertos experimen-
tos en biotecnología. 
El análisis jurídico de todo tipo de objeción debe darse siguiendo el proce-
dimiento del equilibrio de intereses, es decir, debe realizarse con independen-
cia del contenido concreto de las creencias invocadas por el objetor. Su funda-
mentación radica en que "así lo reclama la neutralidad ética del Estado, que 
implica una ausencia de juicio sobre qué es lo moralmente correcto, excepto 
en aquellas cuestiones que afectan a los principios éticos que fundamentan el 
orden jurídico, y especialmente el orden constitucional" (p. 114). 
Posteriormente, analiza las tendencias seguidas en el derecho internacional 
y comparado, tomando acopio tanto de las legislaciones imperantes en materia 
de objeción de conciencia como de la jurisprudencia del Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos (en adelante TEDH). En cuanto al derecho comparado, 
centra su atención en países como Francia que excluye de manera expresa en 
sus leyes la posibilidad de alegar objeción de conciencia en determinadas situa-
ciones, siendo el caso más sonado la prohibición de utilizar símbolos religiosos 
personales y "ostensibles" en centros públicos de educación preuniversitaria. 
También comenta la objeción de conciencia en Holanda que está caracterizada 
por su gran sensibilidad a la hora de tratar los derechos de los objetores. 
La República Eslovaca, por otro lado, regula la "objeción de conciencia 
institucional", que consiste en el "reconocimiento legal de las objeciones de 
conciencia que responden al credo institucionalizado de determinadas confe-
siones religiosas". Circunstancia que no es del todo novedosa, ya que se reco-
noce ese derecho a determinados ministros de culto. El dato que sí resulta más 
novedoso, a nivel legislativo, es el "refrendo legal" para todas las "objeciones 
de conciencia que puedan formular los fieles de ciertas confesiones" (p. 130). 
No deja de destacar el retraso que tiene en el sistema contInental europeo en 
materia de objeción de conciencia, respecto de la tradición jurídica angloameri-
cana, ya que en Europa nos sentimos más apegados al texto legal lo que dificulta 
el reconocimiento de las distintas objeciones de conciencia por parte de los jue-
ces. El sistema angloamericano, en cambio, está menos apegado a la legislación 
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fomentando una mayor libertad a la hora de reconocer las objeciones de concien-
cia. Claro ejemplo es Canadá, el país más abierto a la objeción de conciencia, que 
cuenta con una Carta constitucional de Derechos y Libertades en la que aparece 
garantizada la libertad de conciencia y de religión, a la vez que reconoce el mul-
ticulturalismo como parte integrante de la identidad social canadiense. 
En suma, para Martínez-Torrón la tutela de las objeciones de conciencia no 
es sino una manifestación contemporánea de la equidad, de la justicia del caso 
concreto que puede justificar el no acatar una ley, flexibilizando la seguridad 
jurídica. 
A continuación encontramos el artículo de Jorge Buxadé Villalba que lleva 
por título "La objeción de conciencia en la función pública". Aquí pone de re-
lieve, en primer lugar, el reconocimiento de la libertad de conciencia como de-
recho fundamental, unido a su carácter innato, inviolable e imprescriptible de 
toda persona por el mero hecho de serlo. 
En la CE no aparece referencia alguna a la limitación dei ejercicio de las li-
bertades y derechos fundamentales en relación a la función pública, a excep-
ción de los que puedan afectar a los derechos de sindicación, huelga y petición 
para jueces y fiscales, fuerzas e institutos armados o cuerpos sometidos a dis-
ciplina milit51r. Igualmente, en la normativa sobre la función pública tampoco 
se reconoce el derecho a la objeción de conciencia de los funcionarios. En su 
defecto, es preciso acudir a los principios generales del derecho y a lajurispru-
dencia en esta materia. 
El ejercicio de la objeción de conciencia afecta, en el ámbito de la Admi-
nistración Pública, al deber de obediencia, al principio de jerarquía, al princi-
pio de eficacia en la actuación administrativa y al principio de legalidad. El au-
tor intenta plantear las posibles soluciones a los conflictos entre libertad y 
objeción de conciencia del funcionario, a la vez que establece los límites a te-
ner en cuenta. Es preciso acudir al juicio de ponderación para resolver estos 
conflictos entre un derecho fundamental y otros bienes constitucionalmente 
protegidos, admitiendo la existencia de una obligación de conciencia al cum-
plimiento de determinadas obligaciones legales por parte de los funcionarios. 
En este sentido, el término dignidad de la conciencia es importante, ya que con 
él se "pide un reconocimiento de la dignidad de la libertad como el camino 
para ser persona en la sociedad civil y en el Estado" (p. 183) . La dignidad ten-
drá como contenido los derechos fundamentales y libertades públicas recono-
cidos en la CE y todos aquellos que retenga el pueblo, sin que estos últimos 
puedan ser negados o menospreciados por el poder público. 
Por otra parte, María Elósegui centra su atención en la objeción de con-
ciencia en un Estado democrático de derecho y una sociedad plural. Su inter-
vención tiene por objeto el análisis de la libertad de pensamiento de los fun-
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cionarios, el principio de igualdad y no discriminación en el acceso al funcio-
nariado dentro del ámbito jurídico español. Pone de relieve el marco normati-
vo que puede servir de base para llevar a cabo una correcta de los casos con-
cretos que se pueden plantear en la jurisdicción española, referidos al conflicto 
entre la libertad de los funcionarios y el control del Estado sobre éstos. Al in-
tentar la delimitación del contexto en el que se mueve el funcionario, en el des-
empeño de su función, es necesario establecer los campos que pertenecen a su 
vida privada, y sobre los que el Estado no puede realizar control alguno "por-
que supondría una injerencia ilegítima en la esfera privada de los candidatos a 
la función pública o de los funcionarios de carrera" (p. 192). 
El funcionario no puede tener una actitud aséptica en su profesión, porque 
se encuentra sometido a un código ético que incluye principios éticos concre-
tos tales como el deber de discreción, secreto profesional, imparcialidad, co-
rrección al dirigirse al público, etc. La consecuencia que se deriva es que el 
Estado social y democrático de derecho carece de neutralidad al imponer al 
funcionariado valores determinados en su actuación. 
En España está reconocida la objeción de conciencia a la interrupción vo-
luntaria del embarazo por el personal sanitario según la jurisprudencia del TC, 
y está en discusión la objeción de conciencia de los farmacéuticos en la dis-
pensa de ciertos fármacos de contracepción de urgencia. En la actualidad, mu~ 
chas de las objeciones de conciencia están por consolidar, pero es conveniente 
tener una actitud abierta hacia su reconocimiento siempre y cuando no supon-
ga un perjuicio grave hacia terceros o para el ordenamiento jurídico. 
La labor del registro de Entidades Religiosas es crucial para el control de 
los fines de las entidades religiosas; es decir, que no realicen actuaciones con-
trarias a derecho o que perjudiquen la convivencia pacífica en sociedad. Un se-
guimiento de las sectas antidemocráticas demuestra que éstas acaban come-
tiendo delitos. Así que según Elósegui la mejor manera de combatirlas es 
utilizando el derecho penal y el derecho fiscal, esto es, hacer uso de los proce-
dimientos legales oportunos y perseguir los delitos económicos. Ejemplifica-
tivo al respecto son las medidas legales tomadas en Alemania desde la década 
de los noventa contra movimientos antidemocráticos, como los grupos neona-
zis, y algunas sectas como la Cienciología o la New Age (nueva era), que po-
nen en peligro la democracia. 
Acto seguido hace una exposición de una sentencia del TEDH, el conocido 
caso Maestri contra Italia, en la que un juez italiano actúa contra el Estado italia-
no por violación del arto 11 de la Convención Europea de Derechos Humanos y 
Libertades referente al derecho de libre asociación. Una Ley italiana de 25 de 
enero de 1982 prolube expresamente las asociaciones secretas y obliga a la diso-
lución de la logia P2. Posteriormente, en 1995 el Consejo Nacional de la judica-
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tura adopta una Directiva sobre la incompatibilidad entre pertenecer a la judica-
tura y ser miembro de la masonería. Su fundamento radica en que el derecho de 
asociación reconocido a los jueces puede verse restringido en el caso de que aten-
te contra la independencia e imparcialidad judicial o contra preceptos de la CE. 
La cuestión es que los miembros de la Logia P2 hacen un juramento de relacio-
nes jerárquicas entre sus miembros y el deber de obedecer la justicia masónica 
antes que la justicia del Estado. Además, aquélla tiene entre otros objetivos aten-
tar contra el sistema democrático y la desobediencia a las autoridades civiles. 
Al final el TEDH otorga amparo al juez Maestri, por motivos formales, ba-
sados en que el arto 18 de la Ley de 1982 que ordenó la disolución de la Logia 
P2 no contiene suficiente información para deducir de ella que un juez miem-
b~o de una logia masónica sea sancionado disciplinariamente, al igual que 
tampoco es posible considerar que quede expresamente señalada en la Direc-
tiva de 1995. De tal manera que siguiendo el voto particular de esta sentencia 
del TEDH Elósegui traza el procedimiento legal adecuado que debería llevar 
en el caso de que un funcionario perteneciera a una asociación ilícita. Es im-
portante diferenciar entre la libertad religiosa reconocida a cualquier funciona-
rio y la pertenencia a una asociación ilícita. Primeramente, tiene que probarse 
que esa asociación es ilegal, y en segundo lugar su pertenencia. Deja claro que 
si calificamos esta materia dentro del ámbito de las creencias, el funcionario 
estaría amparado por el derecho del arto 16.2 de no declaración. Ahora bien, el 
asociarse con colectivos que persiguen fines ilícitos no entraría dentro del 
marco de protección de este artículo, por lo que constituiría un delito. 
Ya hemos visto que la objeción de conciencia no puede ser ilimitada y se 
han señalado algunos de sus límites. Por ello, a continuación, es preciso reca-
bar en el trabajo de Antonio del Moral que aborda la objeción de conciencia de 
los miembros del Ministerio Fiscal. 
La técnica de ponderación es clave para llegar a una solución concreta que 
mantenga un cierto equilibrio entre los derechos y bienes jurídicos en juego. 
Es crucial comprobar la sinceridad de los imperativos de conciencia que se 
aleguen. Así el autor considera relevante la distinción entre veracidad y verdad 
que establece en el ámbito de la libertad de información el TC. En este senti-
do, la conducta del que objeta se tiene que ajustar a las creencias aducidas. An-
tonio del Moral, en este contexto, considera con razón que no es correcto que 
"el Estado discrimine entre unas objeciones y otras, según le parezcan más o 
menos razonables. O que se trate de adentrarse en el universo de valores del 
objetor para decidir si es lógico o no, desde sus propias convicciones, que esa 
conducta afecte a su conciencia y declare dogmáticamente que incluso desde 
su propio código ético no debiera sentirse molesto o afectado por realizar talo 
cual conducta" (p. 249). 
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Siguiendo con su sentido crítico reconoce la objeción de conciencia del 
farmacéutico o del médico a dispensar la denominada píldora "postcoital" por-
que aunque ésta se considere o no abortiva, dicha circunstancia no debe entrar 
en contradicción a la hora de constatar que el objetor considera que es aborti-
va y repudia a su conciencia colaborar para llevar a cabo esta acción. 
Una cosa no menos cierta es que según Antonio del Moral, en consonancia 
con la STC 15/1982, "los deberes de conciencia pueden asentarse en concep-
ciones no solo alejadas de lo religioso, sino que incluso lo rechazan". Tal es el 
caso, que "el repudio frontal de lo religioso puede convertirse precisamente en 
una convicción, en un imperativo de conciencia, digno de la misma tutela y 
protección que una convicción moral enraizada en un credo religioso" (p. 253). 
No sólo es importante valorar la sinceridad de la toma de posición en con-
ciencia, sino también analizar los efectos perjudiciales para terceros o para el 
ordenamiento jurídico que puedan derivarse del reconocimiento de cualquier 
objeción de conciencia. En caso de que los efectos a terceros sean mínimos y 
puedan ser objeto de subsanación, además de que no supongan un peligro para 
el ordenamiento jurídico, entonces sería loable una actitud favorable a aceptar 
el derecho a la objeción de conciencia. Es mejor que el juez se abstenga de co-
nocer del asunto, por motivos de conciencia, que generar la situación de obli-
garle a dictar una decisión jurídica que sitúe de manera solapada sus postula-
dos de conciencia por encima de lo expuesto en la ley de manera más o menos 
justa. 
En referencia a los fiscales pueden serles perfectamente aplicables lo con-
cerniente a la función judicial en este tema, con un dato adicional: la fungibi-
lidad del Ministerio Fiscal. Esta característica propicia una mayor facilidad 
para la admisión de la objeción de conciencia por dos razones: en primer lu-
gar, no existe el derecho al fiscal predeterminado por la ley; en segundo lugar, 
que la denominada objeción de conciencia de Jacto podría acomodarse a lo 
previsto en el arto 23 del Estatuto Orgánico del Ministerio Fiscal que permite 
la sustitución de Fiscales cuando razones fundadas así lo aconsejen. 
La obra cierra con un trabajo de Carlos Pérez del Valle que aborda la pre-
varicación judicial y la objeción de conciencia. El tema de la objeción de con-
ciencia ha adquirido gran repercusión a raíz de la Ley de 1 de julio de 2005 de 
reforma del Código Civil, que establece la posibilidad de matrimonio entre 
personas del mismo sexo de acuerdo con el arto 44.2 Código Civil. Anterior-
mente, sólo se ha procedido de manera eventual sobre el problema entre ley y 
conciencia del juez. La cuestión radica en la defensa de la objeción y la nece-
sidad de que la cláusula de conciencia sea en todo caso admitida. No obstante, 
la Comisión Permanente del Consejo General del Poder Judicial adoptó en fe-
brero de 2006, por mayoría, una decisión que rechazaba la posibilidad de ob-
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jeción de conciencia del juez en el caso de celebración de matrimonio entre 
contrayentes del mismo sexo. 
Pérez del Valle centra parte del trabajo en decidir si existe prevaricación 
como consecuencia de la inaplicación del derecho que no es ley escrita, o si se 
prefiere, del llamado derecho supralegal. Se muestra favorable a considerar que 
la persona que actúa de acuerdo con su conciencia lo hace de manera correcta. 
Es decir, la objeción de conciencia no puede relegarse al ámbito interno del in-
dividuo, ya que se contrapone "al propio reconocimiento constitucional del de-
recho" y a "una concepción institucional del derecho fundamental" (p. 299). 
La posibilidad de que un hombre pueda vivir de acuerdo a su conciencia es 
fruto de un desarrollo de la libertad personal. En este aspecto, el Te federal 
alemán en su sentencia de 20 de diciembre de 1960 desarrolla el concepto de 
decisión en conciencia: "Toda decisión primordialmente ética, esto decir, 
orientada a las categorías del 'bien' y del 'mal' ( ... ) que el individuo en una de-
terminada situación experimenta como vinculante e internamente obligatoria 
de modo incondicionado". Es oportuno distinguir entre que la decisión del 
juez esté amparada en determinadas leyes vigentes y que esta decisión está 
fundamentada sólo en sus convicciones personales. En el primer caso sería im-
posible hablar de prevaricación, porque el juez nunca es neutral y avalorativo. 
Detrás de cada interpretación se encuentra no sólo una determinada concep-
ción del derecho, de la sociedad, sino también de la justicia. Aunque el juez, 
en ocasiones, no sea consciente de ello. Por tanto, el autor intenta justificar que 
el juez puede presentar su objeción a la aplicación de la ley en relación a nor-
mas o casos concretos, a la vez pone de relieve que esto no deja de ser una ga-
rantía de imparcialidad subjetiva. 
A modo de balance podemos decir que la finalidad del libro ha sido conse-
guida: configurar, desarrollar y delimitar un auténtico derecho a la objeción de 
conciencia. Sin duda, un libro que merece la pena leer. 
José Antonio Santos 
